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Introducción
Los patrones de riesgo climático, vulnerabilidad social y adaptación al clima en el Sureste se hacen eco 
de siglos de historia humana. La región está formada por comunidades y paisajes muy diversos, incluida 
una de las zonas con mayor biodiversidad del territorio continental de Estados Unidos. Los ecosistemas 
del Sureste, administrados durante generaciones por los pueblos indígenas, ahora se encuentran en 
una situación precaria. Siglos de decisiones políticas y de uso de la tierra han amenazado el paisaje y la 
población, con pocos prosperando a la expensa de muchos. Estas decisiones, moldeadas por una larga 
historia de discriminación y agresión racial sistémica y estructural, siguen teniendo efectos nocivos 
duraderos en la preparación de las comunidades del Sureste para hacer frente a las crecientes amenazas 
del cambio climático. Las instituciones de la esclavitud y la propiedad intergeneracional de las personas 
como bienes, la segregación de Jim Crow y la discriminación en materia de vivienda han ocasionado 
que muchas comunidades de negros, indígenas y personas de color (Black, Indigenous, and People of 
Color, BIPOC) vivan en vecindarios desproporcionadamente expuestos a riesgos medioambientales y 
con menos recursos para hacerles frente en comparación con comunidades mayoritariamente blancas 
(Figura 32.18)1,2,3,4,5,6,7,8,9,10,11,12,13. Además, estas comunidades de primera línea —aquellas con mayor exposición 
y vulnerabilidad y menor capacidad de adaptación a los impactos del cambio climático— siguen enfren-
tándose a formas de discriminación que aumentan su vulnerabilidad a los riesgos climáticos y reducen sus 
opciones de resiliencia (Figura 20.1)1,14,15. Estas desigualdades se complican aún más por cambios demográfi-
cos, inversiones económicas y aumento de los ingresos fiscales en zonas urbanas y suburbanas del Sureste. 
Las comunidades más ricas pueden buscar los recursos externos necesarios para implementar proyectos 
innovadores de resiliencia y adaptación al clima16,17. Mientras tanto, las comunidades más pequeñas y rurales, 
a menudo, carecen de la capacidad para recibir y gastar fondos, entrenar líderes y abogar por la planifica-
ción de la adaptación al clima18.

Prácticamente sin excepciones, el cambio climático en el Sureste sigue mostrando las tendencias que se 
reportaron en la anterior Evaluación Nacional del Clima (National Climate Assessment, NCA)19. Ahora com-
prendemos mejor la creciente intensidad de los factores de estrés climático en el Sureste, como calor 
extremo, eventos de precipitaciones extremas, persistencia e intensidad de las sequías, cambio del nivel 
del mar y ciclones tropicales (Tabla A4.1), así como disminución de la intensidad y la frecuencia de eventos 
disruptivos en la estación fría, como nevadas y días de heladas (Capítulo 2)20.

En los años recientes se han producido notables avances en la adaptación al cambio climático en el Sureste19. 
Por ejemplo, los planes de adaptación creados por las Naciones Tribales han contribuido a su continuidad 
cultural en un clima cambiante, es decir, a su “capacidad para mantener la integridad cultural, la salud, la 
vitalidad económica y el orden político de sus miembros en el futuro y evitar que estos experimenten daños 
evitables” (KM 16.3)21,22. La administración indígena continúa en el Sureste en muchos “paisajes culturales” 
indígenas contemporáneos, o lugares donde los miembros de las tribus tienen conexiones centenarias 
(Recuadro 22.3). En estos lugares, sus miembros siguen cultivando prácticas culturales que incluyen la caza, 
la pesca, la búsqueda de alimentos y las ceremonias23. Los peligros crecientes del cambio climático, la con-
taminación y las amenazas a los derechos sobre la tierra y el agua, que pueden estar infravalorados por los 
análisis de justicia medioambiental existentes24,25, ponen a prueba la soberanía de los pueblos indígenas y su 
capacidad para mantener altos niveles de continuidad cultural21,22,26.

Además, comunidades de todo el Sureste están estudiando la forma de estimular la acción mediante la 
comunicación sobre la ciencia del cambio climático a través del aprendizaje formal (en las aulas) e informal 
(fuera de las aulas)27,28,29,30,31,32,33, al establecer metas climáticas claras34 y al responder a las crecientes 
amenazas y factores de estrés que plantea el cambio climático (Figura 31.1)35. Sin embargo, ha habido 
un número igual, si no mayor, de fallos al preparar adecuadamente los hogares, las infraestructuras, la 
economía y los medios de subsistencia de la región para las amenazas de un clima cada vez más cálido, 
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como se ha visto en las respuestas mal coordinadas a los huracanes durante muchos años, desde los 
huracanes Katrina36 hasta Florence37 e Ida38, especialmente para las comunidades de primera línea39. Además, 
la falta de coordinación de los esfuerzos de adaptación a través de las fronteras municipales y estatales para 
hacer frente al cambio climático puede obstaculizar la eficacia a largo plazo de cualquier proyecto individual 
y retrasar la meta común de garantizar la vitalidad del Sureste.

Mensaje clave 22.1  
El crecimiento regional aumenta los riesgos climáticos

La población del Sureste ha crecido y se espera que lo siga haciendo, sobre todo en las áreas 
metropolitanas y a lo largo de su costa (muy probable, confianza muy alta), lo que pone en 
peligro a más comunidades y sus bienes debido al aumento de los riesgos relacionados con el 
clima y los cambios en el uso de la tierra (muy probable, confianza muy alta). Por el contrario, 
muchos lugares rurales se enfrentan a un descenso de la población con un porcentaje 
creciente de residentes de edad avanzada (confianza muy alta), lo que hace que estas zonas 
sean especialmente vulnerables a los impactos de un clima cambiante (probable, confianza 
alta). Al mismo tiempo, los tomadores de decisiones suelen utilizar información obsoleta o 
limitada sobre los riesgos relacionados con el clima para elaborar planes de adaptación que, 
como resultado, no tienen en cuenta el empeoramiento de las condiciones futuras (probable, 
confianza alta). Estos esfuerzos de adaptación al clima también tienden a concentrarse en las 
comunidades más ricas, dejando a las poblaciones con menos recursos y más rurales, a las 
comunidades de color y a las Naciones Tribales en una situación de riesgo creciente y despro-
porcionado (probable, confianza alta).

Una región en crecimiento significa mayores riesgos climáticos
Todos los estados del Sureste menos uno —Mississippi— experimentaron un crecimiento demográfico 
en la última década, y la mayoría de las grandes ciudades estadounidenses de más rápido crecimiento 
están situadas en la región40. Incluso en escenarios con un crecimiento moderado de la población (p. ej., 
Trayectoria Socioeconómica Compartida [Shared Socioeconomic Pathway, SSP] 2), se espera que la 
población de la región aumente (Figura 22.1)41.
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Cambio demográfico en el Sureste

El cambio demográfico en el Sureste expone a más personas a las amenazas climáticas a lo largo de la costa y 
en las ciudades, al tiempo que deja a las zonas rurales con una capacidad limitada. 

Figura 22.1. (a) Entre 2010 y 2020 se produjo un cambio desigual de la población en el Sureste, ya que los con-
dados costeros y metropolitanos crecieron mientras que la población de muchos condados rurales disminuyó. 
(b) Se espera que este patrón continúe hasta 2050 (según el SSP2) y expondrá a más personas a las amenazas 
climáticas. La disminución de la población reduce la capacidad de los condados rurales para adaptarse a las 
amenazas climáticas al reducir recursos financieros y sociales fundamentales, como bases impositivas y organi-
zaciones de atención comunitaria. Créditos de la figura: Groundwork USA, NOAA NCEI y CISESS NC.

La cubierta terrestre del Sureste, equivalente a unos 1.7 millones de campos de fútbol americano, cambió de 
boscosa a urbanizada entre 1985 y 2019, más que en cualquier otra región de la NCA (Figura 22.2a; Capítulo 
6). Se estima que la cubierta terrestre urbanizada aumentará más de un 9 % en toda la región hasta 2060, 
con base en las tendencias de crecimiento de las zonas urbanas durante 1990-201042, lo que amenaza aún 
más la biodiversidad terrestre y acuática única de la región (Figura 22.2b; KM 8.1).
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Cambio de la cubierta terrestre y biodiversidad

El cambio de la cubierta terrestre y la expansión urbanística amenazan los focos de biodiversidad desprotegi-
dos del Sureste. 

Figura 22.2. (a) El Sureste ha perdido más superficie forestal en favor del desarrollo y otros usos de la tierra 
(tierras de cultivo, césped/arbustos y agua) que cualquier otra región de la Evaluación Nacional del Clima desde 
1985. (b) Muchos de los paisajes con mayor biodiversidad de la región permanecen desprotegidos, y amenazan 
especies únicas de aves, peces y anfibios. La expansión futura puede amenazar estos paisajes, conocidos como 
Áreas de Importancia para la Biodiversidad no Protegidas (Areas of Unprotected Biodiversity Importance, AUBI). 
Créditos de la figura: (a) Groundwork USA, Oak Ridge National Laboratory, NOAA NCEI y CISESS NC; (b) adaptado 
con permiso de Hamilton et al. 202243.

La expansión exurbana y suburbana sin restricciones expondrá aún más el desarrollo humano a riesgos 
relacionados con las condiciones meteorológicas y el clima como incendios forestales44, huracanes45, inun-
daciones13,46, intensificación de tormentas47 y tornados48. El crecimiento a lo largo de las costas de la región49 
ha aumentado la población expuesta a amenazas climáticas específicas de las costas13,50,51,52,53. Aunque histó-
ricamente el Sureste ha experimentado más desastres de miles de millones de dólares que el resto del país54 
y ha resistido múltiples huracanes desde 2018 (Figura 22.3), existe una considerable variación regional entre 
las percepciones de los residentes sobre si el cambio climático los perjudicará personalmente55,56.
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Desastres de mil millones de dólares y huracanes en el Sureste del país

El Sureste experimenta con frecuencia costosos desastres meteorológicos, que se ven agravados por el cambio 
climático. 

Figura 22.3. (a) El mapa muestra los desastres de mil millones de dólares de la NOAA por estado durante 1980-
2022 en el Sureste. El mapa suma los eventos de mil millones de dólares por cada estado afectado (es decir, no 
significa que cada estado mostrado sufriera al menos $1,000 millones en pérdidas por cada evento). (b) El mapa 
muestra los huracanes que tocaron tierra en el Sureste durante 2018-2022. Desde 1980, el Sureste ha tenido 
una mayor frecuencia de desastres de mil millones de dólares que otras regiones de la Evaluación Nacional del 
Clima. Los desastres atribuidos a los huracanes han sido especialmente dañinos. Los impactos de los huracanes 
pueden extenderse al interior e incluso fuera de la región, incluidas grandes inundaciones, que no se recogen en 
la escala Saffir-Simpson que representa la intensidad de la llegada del huracán a tierra (b). Dado que el mapa (b) 
se limita a 2018-2022, excluye huracanes anteriores de mil millones de dólares que azotaron el Sureste, inclui-
dos Hugo (1989), Andrew (1992), Fran (1996), Floyd (1999), Charley (2004), Rita (2005), Katrina (2005), Matthew 
(2016) e Irma (2017). Créditos de la figura: Mississippi State University.

Parte del crecimiento del Sureste sigue patrones de renovación urbana, con el regreso de personas 
acomodadas y jóvenes a las zonas urbanas y desplazando comunidades con pocos recursos a zonas 
suburbanas y rurales57. Como consecuencia de este desplazamiento y de la falta de inversión histórica, 
las comunidades con menos recursos se enfrentan a más peligros medioambientales y a riesgos cada vez 
mayores (Figura 22.4b)3,13, pero tienen menos acceso a infraestructuras preparadas para el clima (Figura 
22.4a), como viviendas con códigos de construcción estrictos58 que minimizan los interrupciones durante 
las tormentas59,60, transporte público61, centros de recursos comunitarios para el alivio del calor y el frío62 y 
sistemas actualizados de gestión de las aguas pluviales63. Estas comunidades suelen carecer también de una 
fuerza de trabajo gubernamental local o estatal bien dotada de recursos64 para analizar, planificar y mitigar 
los riesgos (KM 20.1)16,17,18,65,66.
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Las inundaciones en el interior y costeras amenazan el presente y el futuro
El riesgo de inundaciones en el Sureste se distribuye de forma desigual debido a factores de estrés 
climáticos y no climáticos. Los factores físicos de estrés, como el aumento de precipitaciones y tempe-
raturas y el aumento del nivel del mar, además del cambio de la cubierta terrestre, agravan los riesgos de 
inundación (KM 4.2)13,50,67,68, mientras que las políticas sociales y económicas, incluidas las inversiones y 
desinversiones institucionales, determinan de forma diferenciada el riesgo, la vulnerabilidad y la exposición 
a las inundaciones69,70,71. Los cambios en los patrones de precipitaciones agravan las disparidades sociales 
y económicas preexistentes. Por ejemplo, los cambios en los patrones de precipitaciones otoñales se han 
atribuido al cambio climático provocado por la actividad humana72, y algunos condados del Sureste con 
mayor vulnerabilidad social están experimentando inundaciones más frecuentes73.

Los requisitos de divulgación obligatoria del riesgo de inundación dependen en gran medida de las 
políticas de cada estado74, y prácticamente todos los requisitos se aplican únicamente a la venta de 
viviendas. Millones de viviendas de alquiler de la región se encuentran en condados con un alto índice de 
pérdidas anuales esperadas según la Agencia Federal para el Manejo de Emergencias (Federal Emergency 
Management Agency, FEMA)75, y crece la confianza en que las zonas actualmente pobladas por comunidades 
de color, que también suelen ser inquilinos, se enfrentarán en el futuro a riesgos de inundación despropor-
cionadamente altos (Figura 22.4)3,13. Además, otras formas de vivienda vulnerables a los riesgos climáticos 
son las casas móviles y las viviendas prefabricadas, que se concentran en el Sureste40,76,77. Estas poblaciones 
tienden a enfrentarse a más barreras para acceder a los seguros de inundación y a las ayudas federales 
para desastres por inundaciones, y experimentan con mayor frecuencia resultados adversos durante la 
recuperación después del desastre, debido en parte a la falta de programas de ayuda en caso de desastre 
para inquilinos y al aumento del costo de los seguros de inundación78,79,80. Además, la posible sobrevalora-
ción de las viviendas residenciales costeras dificulta aún más el traslado de las personas fuera del peligro 
debido a los límites máximos impuestos al monto de compensación que estos programas pueden ofrecer 
y la renuencia de las personas a vender estas propiedades y perder ingresos por alquiler. Por ejemplo, en 
el condado de Miami-Dade, Florida, la sobrevaloración total de las propiedades es de $3,900 millones, y 
en el cercano condado de Duval, donde Jacksonville es la capital del condado (Figura 22.5), la sobrevalora-
ción supera los $420 millones81. En todo el Sureste, la sobrevaloración total promedio de las propiedades se 
estima en unos $110 millones por condado. Florida tiene la sobrevaloración promedio total más alta de todo 
el estado, con $749 millones, mientras que Mississippi tiene una infravaloración de $20 millones81.
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Riesgos actuales y proyectados para las viviendas

Los hogares vulnerables del Sureste se enfrentarán en el futuro a amenazas climáticas cada vez mayores. 

Figura 22.4. (a) Miles de viviendas de alquiler en todo el Sureste están situadas en condados con al menos una 
puntuación de Pérdida Anual Esperada “relativamente moderada” en el Índice de Riesgo Nacional de la FEMA. (b) 
Los futuros aumentos proyectados de las pérdidas promedio anuales relacionadas con las inundaciones para 
2050 en comparación con 2020 en un escenario intermedio (RCP4.5) afectan de manera desproporcionada las 
poblaciones con menos recursos y las comunidades de color, y se ven amplificados por el crecimiento de la po-
blación, lo que expone a más personas a un mayor riesgo de inundación. (a) Adaptado con permiso del Harvard 
Joint Center for Housing Studies, America’s Rental Housing, © 2022 por el President and Fellows of Harvard Colle-
ge, www.jchs.harvard.edu. Todos los derechos reservados75; (b) adaptado de Wing et al. 202213 [CC BY 4.0].

Las inundaciones impactan las infraestructuras y, a su vez, la salud pública. La exposición al moho debido a 
los daños causados por las inundaciones puede provocar lesiones, enfermedades y la muerte82,83, fallos del 
sistema de tratamiento de aguas residuales en el sitio84 y envenenamiento por monóxido de carbono debido 
al mal uso de los generadores de emergencia85,86,87. Además, las instalaciones de atención médica pueden 
resultar perjudicadas por inundaciones o ser incapaces de manejar una afluencia de demanda88,89. Los daños 
en carreteras y puentes podrían impedir el acceso a estos centros, interrumpir el suministro de medicamen-
tos y equipos90 y obstaculizar el acceso de una comunidad a servicios de emergencia y rutas de evacuación91.

Las tormentas tropicales y los huracanes han sido responsables de algunos de los mayores y más dañinos 
eventos de inundaciones del Sureste desde 2018 (Figura 22.3). Ha aumentado la probabilidad de que los 
huracanes disminuyan su velocidad o se detengan cerca de la costa, lo que agrava la amenaza de inun-
daciones por lluvias provocadas por estos sistemas92. Sin embargo, el impacto del cambio climático en el 
retraso o el estancamiento de las tormentas tropicales sigue siendo incierto92, aunque algunas simulacio-
nes indican un posible retraso de las tormentas atlánticas debido al cambio climático93,94, incluso cerca 
de la costa Sureste de los EE. UU.95,96. Además, la rápida intensificación de los huracanes ha planteado 
retos al implementar evacuaciones97 y la frecuencia con la que los huracanes del Atlántico se intensifican 
rápidamente puede estar aumentando en respuesta al cambio climático a largo plazo provocado por la 
actividad humana98. También hay evidencia de un aumento de las tasas de intensificación cerca de la Costa 
Atlántica de los EE. UU., que puede continuar en el futuro99. Se han producido mejoras significativas en la 

http://www.jchs.harvard.edu
https://creativecommons.org/licenses/by/4.0/legalcode
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comprensión de cómo sistemas no tropicales100, ríos atmosféricos101,102,103,104,105, patrones pasados y futuros 
de El Niño-Oscilación del Sur106,107, inundaciones repentinas73,108 y entornos urbanos109,110,111,112,113 aumentan el 
riesgo de precipitaciones extremas e inundaciones en el Sureste.

Con el calentamiento global adicional, se espera que más huracanes del Atlántico Norte se fortalezcan 
hasta alcanzar al menos la categoría 4 de intensidad y que experimenten una intensificación rápida, que el 
aumento del nivel del mar empeore las inundaciones por marejadas ciclónicas y que aumenten las preci-
pitaciones relacionadas con los ciclones tropicales93,114,115,116,117. La probabilidad de que las tormentas toquen 
tierra podría aumentar, lo que podría contrarrestar la posible disminución del número total de tormentas 
y exacerbar globalmente los impactos118. Sin embargo, sigue existiendo cierta incertidumbre en cuanto al 
grado esperado de cambio en la actividad de los huracanes que impactan el Sureste. Además, las estima-
ciones sugieren que aumentarán algunas cantidades de precipitaciones estacionales, promedio anuales y 
extremas en todo el Sureste, impulsadas principalmente por eventos más extremos (p. ej., precipitaciones de 
3 pulgadas o más en 24 horas) a niveles de calentamiento más altos20,67,119.

Algunas comunidades del Sureste hacen planes para estos eventos extremos con un conocimiento anticuado 
de los riesgos relacionados con el clima68,120,121. Las infraestructuras de alcantarillado se construyen para 
acomodar una cantidad determinada de precipitaciones durante un tiempo específico, y las estimacio-
nes actuales de la intensidad, la frecuencia y la duración de las precipitaciones no suelen tener en cuenta 
las proyecciones futuras de estas métricas, lo que plantea un reto importante a los ingenieros civiles122,123. 
La estimación de las características futuras de las precipitaciones y su impacto en la infraestructura de 
alcantarillado en el Sureste se realiza principalmente estado por estado y se basa en diferentes enfoques 
científicos121,124, lo que complica aún más el desarrollo de normas de diseño para infraestructuras preparadas 
para el clima (Figura 22.5; KM 12.2)120.

Las precipitaciones extremas que se producen al mismo tiempo que el agua del mar inunda zonas pobladas 
(p. ej., debido a las mareas altas o las marejadas ciclónicas) crean eventos de inundaciones compuestas, 
que pueden ocasionar una disminución del valor de las propiedades125 y obstrucciones de las carreteras 
que pueden dificultar la actuación de los primeros socorristas (KM 9.2)66,126. Los eventos de inundaciones 
compuestas ya afectan las zonas bajas de la llanura costera93,127, y los escenarios de aumento del nivel del mar 
intermedio-bajo e intermedio para el Sureste proyectan una mayor frecuencia de inundaciones compuestas 
para mediados de siglo en las regiones de la Costa Atlántica128.

Los mareógrafos del Sureste indican que el nivel relativo del mar subió 6 pulgadas durante el período 
1970-2020, con algunas variaciones en la región51. El rango promedio de aumento del nivel del mar en 2050 
en relación con 2000 en el Sureste (escenarios entre bajo y alto)51 es de 16-23 pulgadas (0.40-0.58 m). Esto 
aumenta a un rango de 2.2-7.3 pies en 2100 en relación con 2000 con los mismos escenarios51. Estas estima-
ciones regionales son superiores al aumento promedio global proyectada debido a las variaciones regionales 
del movimiento de tierras, al bombeo excesivo de aguas subterráneas129 y a los efectos de los cambios en el 
nivel del mar causados por los cambios en las corrientes marinas51. Por ejemplo, las proyecciones globales de 
aumento del nivel del mar para 2050 son de 22-32 pulgadas para Grand Isle, Louisiana; 10-19 pulgadas para 
Jacksonville, Florida; y 15-22 pulgadas para Outer Banks, Carolina del Norte. Los eventos de inundaciones 
por mareas altas en el Sureste pueden multiplicarse por 5-10 en 2050 debido al aumento del nivel del mar 
(Figura 22.5)51. Sin embargo, muchas comunidades experimentarán aumentos comparables de estos eventos 
antes de 2050 debido a cambios en las mareas que exacerban el aumento del nivel del mar52. La intrusión 
de agua salada provocada por el aumento del nivel del mar ya ha degradado la salud de bosques costeros y 
estuarios, al tiempo que ha reducido su capacidad para almacenar carbono130,131, y el aumento de la salinidad 
del suelo ha reducido el rendimiento del resto de las praderas y las tierras de cultivo132. Aunque no se sabe 
con certeza cómo responderán las capas de hielo a un mayor calentamiento global y, por tanto, cómo se 
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determinará en última instancia el aumento del nivel del mar a largo plazo, el Sureste podría experimentar 
un aumento del nivel del mar entre 3.1 y 13.2 pies hasta 215051.

Aumento del nivel del mar e inundaciones en el Sureste

Las grandes inundaciones en Jacksonville, Florida, podrían ser 5 veces más probables en 2050 en un escenario 
de aumento del nivel del mar intermedio-alto.

Figura 22.5. El aumento del nivel del mar en un escenario intermedio-alto51 aumentaría drásticamente la proba-
bilidad de inundaciones en 2050. Para Jacksonville, Florida (a), esto significaría que las inundaciones “menores” 
(colores rojos) serían alrededor de 30 veces más probables, las “moderadas” (colores naranjas) 20 veces más 
probables y las “importantes” (colores amarillos) 5 veces más probables. Esto se traduciría en más de 250 inun-
daciones menores, 10-50 inundaciones moderadas y aproximadamente 1 inundación mayor por década en 2050. 
(b) Los impactos de inundaciones mayores se parecerían a los experimentados durante el huracán Irma en 2017, 
cuando Jacksonville tuvo condiciones de inundación sin precedentes. (a) Adaptado del NOAA/NOS/CO-OPS, 
2023133. Capas de datos proporcionadas por © Esri, HERE, Garmin, FAO, NOAA, USGS, contribuyentes de © OpenS-
treetMap y la GIS User Community. (b) Créditos de las fotografía: Department of Homeland Security.

Comunidades indígenas: pérdidas y liderazgo en una región en 
transformación rápida
Las comunidades indígenas llevan mucho tiempo sufriendo el desplazamiento y la pérdida de tierras 
culturales y deseables por parte de pobladores y gobiernos (Figura 16.1). El colonialismo de los pobladores y 
el cambio climático están forzando de nuevo el desplazamiento de las comunidades indígenas, lo que causa 
estrés y dolor (KM 16.1). Las comunidades indígenas tienen viviendas e infraestructuras deficientes, así como 
una cobertura de seguros limitada, lo que aumenta su vulnerabilidad a los factores de estrés climático (KM 
16.2)134. Además, el despojo de tierras en el Sureste ha impedido a los pueblos indígenas soportar los peligros 
climáticos y los ha privado de los beneficios de los entornos naturales que una vez administraron135,136,137,138.

El cambio climático y el paso de paisajes culturales gestionados por indígenas a paisajes gestionados por 
pobladores amenazan los conocimientos y las prácticas culturales136. Este cambio puede apreciarse en la 
pérdida de plantas y animales de importancia cultural para las comunidades indígenas del Sureste (Figura 
22.2; Recuadro 22.3). Esta pérdida ha contribuido a la disminución del bienestar físico y mental, ya que los 
ciudadanos tribales han tenido que alejarse de los estilos de vida de subsistencia que los conectan con sus 
paisajes culturales y contribuyen a la continuidad cultural22,139. El cambio climático también altera la zona 
de distribución de las plantas nativas y favorece el crecimiento de especies invasoras que pueden competir 
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con ellas140. La pérdida de especies nativas afecta negativamente las poblaciones indígenas que dependen 
de estos recursos para su subsistencia o por su valor cultural141, como las comunidades costeras cuyas 
economías dependen de los bosques o la pesca142. Sin embargo, las Naciones Tribales están encontrando 
formas de liderar la respuesta al cambio climático (KM 16.3) al tiempo que ejercen sus derechos a la 
continuidad cultural y la soberanía a través de numerosas acciones y proyectos, incluida la revitalización de 
los ecosistemas de caña de río (Recuadro 22.3).

Los yacimientos arqueológicos del Sureste revelan una rica historia de cómo las Naciones Tribales han 
superado retos similares a los que están experimentando ahora utilizando sus conocimientos indígenas143. 
Sin embargo, muchos de estos yacimientos están expuestos a la amenaza del aumento del nivel del mar 
por estar situados en tierras costeras bajas144. Un aumento del nivel del mar de aproximadamente 3 pies 
(alrededor de 1 m) podría provocar la pérdida de más de 13,000 yacimientos arqueológicos históricos y 
prehistóricos (y un número mucho mayor en escenarios más severos) y perjudicar directamente a las 
comunidades indígenas contemporáneas del Sureste144. El aumento del nivel del mar también amenaza a las 
marismas costeras del Sureste más que en cualquier otro lugar de los EE. UU.145. La posible pérdida de estas 
marismas, repletas de biodiversidad y servicios ecosistémicos esenciales, podría afectar negativamente a las 
comunidades que dependen de ellas. La capacidad de las marismas para desplazarse (o “migrar”) hacia tierra 
firme en respuesta al aumento del nivel del mar dependerá de la disponibilidad de tierras continentales 
que, en muchos casos, ya están urbanizadas. La planificación de la migración de las marismas requerirá una 
mayor comprensión de su dinámica, así como de las concesiones mutuas sociales para adaptar su migración 
a nuevas zonas145.

Alejarse del peligro, proteger las comunidades existentes y planificar el 
crecimiento y los posibles reasentamientos
El Sureste está respondiendo a las amenazas climáticas; sin embargo, estas acciones se reparten de forma 
desigual por la región (Figura 31.1). Muchas comunidades están incorporando planes de adaptación, incluida 
la anticipación del crecimiento de la población debido a la reubicación provocada por el clima146,147,148. Los 
gobiernos tribales logran un mayor éxito en el desarrollo de planes integrales de adaptación al clima cuando 
se unen a redes intertribales sólidas que comparten conocimientos sobre estrategias efectivas149. Sin 
embargo, los planes de adaptación del Sureste (especialmente para la sequía y el calor) son menos completos 
que los de otras regiones150,151,152,153.

Las acciones de adaptación incluyen evasión, reubicación planificada, protección, adaptación o alguna 
combinación de estas. Evasión implica limitar el desarrollo en zonas peligrosas. La retirada de la costa o de 
los terrenos inundables a orillas de los ríos implica retirar con el tiempo infraestructuras, viviendas e insta-
laciones públicas de las zonas peligrosas, lo que limita al mismo tiempo el desarrollo futuro. Las estrategias 
de protección recurren a infraestructuras físicas como diques, malecones y regeneración de playas, aunque 
es posible que no ofrezcan protección a largo plazo si se diseñaron para condiciones climáticas pasadas154. 
La adaptación implica elevar las estructuras o utilizar materiales de construcción que puedan soportar 
quedar sumergidos por las aguas de las inundaciones o que sean menos propensos a sufrir daños cuando se 
exponen al fuego (Figuras 22.6, 22.7).

El financiamiento necesario para implementar proyectos de adaptación sigue siendo esquivo para muchas 
comunidades, especialmente aquellas con recursos limitados y altos niveles de vulnerabilidad social pre-
existente80,155. Una estrategia para avanzar en la adaptación climática es solicitar subvenciones de Asistencia 
para la Mitigación de Peligros (Hazard Mitigation Assistance, HMA) de la FEMA156,157,158. Sin embargo, los res-
ponsables estatales de mitigación de peligros que gestionan estos programas de subvenciones han descrito 
diferentes niveles de capacidad para ayudar a los gobiernos locales a desarrollar e implementar las subven-
ciones de HMA16. Aunque la FEMA actualizó su guía de planificación de mitigación de peligros en 2022 para 
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requerir que los gobiernos locales y los estados aborden la equidad y las condiciones futuras como parte 
de sus nuevos planes estratégicos156, los impactos de estos cambios aún no se han evaluado efectivamente 
en relación con la calidad de los planes. A pesar de estos retos, un número creciente de localidades están 
incluyendo en sus planes de adaptación la intensificación de los factores de estrés relacionados con el 
clima35,159,160,161, y contribuyen a orientar las nuevas políticas (Recuadro 22.2).

Las herramientas actuales podrían garantizar una adaptación equitativa
Existen varios tipos de herramientas de adaptación climática a disposición de las comunidades del Sureste, 
entre las que se incluyen recompras, centros de intercambio de información, políticas de uso de la tierra y 
diseño y planificación de las ciudades (Figuras 22.6, 22.7).

Las recompras —adquirir viviendas propensas a peligro de demolición y que se conviertan en espacios 
abiertos— son ampliamente conocidas como una de las estrategias con mejor rentabilidad para reducir 
pérdidas futuras162,163, incluidas las asociadas a la adaptación a un clima cambiante164. Sin embargo, aunque las 
recompras requieren que el terreno se convierta en un espacio abierto después de la compra, la aplicación 
de otras técnicas proactivas de planificación del uso de la tierra que orienten el desarrollo hacia lugares 
más seguros o limiten el crecimiento futuro en zonas expuestas a peligros sigue siendo una práctica poco 
común165,166. Como consecuencia, sigue existiendo una gran incertidumbre sobre si las comunidades están 
reduciendo realmente el riesgo al contabilizar las pérdidas evitadas con las recompras en relación con 
el aumento de la exposición al peligro asociado al nuevo desarrollo en zonas propensas a peligros167,168,169. 
Por ejemplo, en algunos casos, las personas se trasladaron a una zona de riesgo similar a la de su vivienda 
original170,171 y la reubicación en un contexto más amplio ha significado pasar de una zona de riesgo a otra172. 
Las recompras también pueden reducir la base impositiva de una comunidad, lo que puede ser especial-
mente devastador en jurisdicciones más pequeñas con ingresos limitados para mantener los servicios 
gubernamentales173. Las preguntas sobre la equidad en las recompras incluyen si los residentes prefieren 
las recompras, si la elección de participar en estas los beneficia y si las comunidades de primera línea están 
involucradas en la decisión de cómo y dónde se producen las recompras (KM 20.5; Figura 20.3)174,175,176,177,178,179. 
Otros retos que plantean las recompras son la gestión a largo plazo de los espacios abiertos resultantes, el 
seguimiento de los terrenos adquiridos en una zona determinada y las estrategias para lograr beneficios 
colaterales, como la creación de instalaciones recreativas resilientes al clima como parques, vías verdes, 
zonas de retención de agua y campos de juego180,181,182. La migración por recompra y la reubicación desde 
un lugar también pueden exacerbar la presión de vivienda local en otro. Por ejemplo, en Miami, las 
personas más ricas se están trasladando de las zonas costeras de mayor riesgo de inundación a zonas más 
seguras situadas a mayor altitud, lo que aumenta el valor de las propiedades en el interior y desplaza a los 
residentes183,184,185, aunque las presiones exactas que impulsan la gentrificación y el desplazamiento dentro de 
cualquier comunidad son complejas186,187. Existe evidencia que apunta a la migración de algunos residentes 
negros fuera de los terrenos inundabes en el Sureste, incluido el caso del condado de Edgecombe, Carolina 
del Norte, donde se encuentra el pueblo de Princeville, analizado en el Recuadro 22.153.

Existe un número creciente de centros de intercambio de recursos para la adaptación al clima (KM 31.4), 
que incluyen estudios de casos del Sureste188,189. Además, organizaciones centradas en el Sureste como el 
Centro Científico de Adaptación Climática del Sureste, el Centro Climático del Sureste del Departamen-
to de Agricultura de Estados Unidos (United States Department of Agriculture, USDA) y la Alianza para la 
Resiliencia ante Desastres en el Sureste y el Caribe proporcionan los recursos necesarios para avanzar en las 
estrategias de adaptación, incluidos los recursos para las comunidades rurales o con escasos recursos18,64. 
Algunos documentos de planificación del cambio climático incluso se centran ahora en consideraciones 
adicionales como la equidad en sus marcos190. Sin embargo, el acceso desigual a los recursos y las limita-
ciones en la capacidad de la mano de obra para utilizar efectivamente estas herramientas también pueden 
conducir a un progreso desigual hacia la implementación de estrategias en las distintas comunidades.

https://secasc.ncsu.edu/
https://www.climatehubs.usda.gov/hubs/southeast
https://www.climatehubs.usda.gov/hubs/southeast
https://www.scdrp.secoora.org/
https://www.scdrp.secoora.org/
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Planificadores urbanos, arquitectos paisajistas y arquitectos, así como un número cada vez mayor de 
municipios, están empleando principios de diseño comunitario resilientes al clima (Figuras 22.6, 22.7, 12.8).

Diseño de vecindarios resilientes al cambio climático 

El diseño de comunidades resilientes al clima puede garantizar la vitalidad de las ciudades a largo plazo.

Figura 22.6. El diseño urbano resiliente al clima puede incorporar soluciones basadas en la naturaleza, las in-
fraestructuras y la comunidad para aliviar los daños de los factores de estrés climático, como el calor extremo y 
las inundaciones. Los procesos participativos pueden fomentar la apropiación compartida de las estrategias de 
resiliencia climática y promover la distribución de los recursos donde más se necesitan. La reducción equitativa 
de los riesgos climáticos y la garantía de la fiabilidad de los servicios fundamentales pueden generar beneficios 
sociales. Créditos de la figura: Groundwork USA y North Carolina State University.
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Recuadro 22.1. Reducción del riesgo de inundaciones en Princeville,  
Carolina del Norte

Las decisiones sobre el uso de la tierra, que se remontan a la época de la reconstrucción después de la Guerra Civil, 
situaron a las comunidades negras en zonas bajas e históricamente propensas a las inundaciones en todo el Sureste. Un 
ejemplo es la comunidad de Princeville, Carolina del Norte, situada junto al río Tar191. Princeville es la comunidad negra 
independiente incorporada más antigua de Estados Unidos, poblada originalmente por antiguos esclavos192. La ciudad, si-
tuada en su totalidad en un terreno inundable, se ha inundado en numerosas ocasiones. En 1967, el Cuerpo de Ingenieros 
del Ejército de Estados Unidos construyó un dique que protegió Princeville hasta el paso del huracán Floyd en 1999, que 
causó grandes daños de inundación a la ciudad192. Las investigaciones sugieren que la exposición repetida a niveles de 
agua variados a lo largo del tiempo ha reducido la capacidad protectora del dique193. Aunque después del huracán Floyd 
las autoridades estatales ofrecieron la recompra de los terrenos para trasladar la ciudad a terrenos más elevados, los 
residentes se negaron debido al profund o apego que sentían por el lugar.194 En 2016, el huracán Matthew volvió a inundar 
Princeville. Los residentes aceptaron entonces la oferta del estado de financiar varias medidas de reducción del riesgo 
como recompra de terrenos, conversión de las tierras adquiridas en espacios abiertos, elevación de las viviendas y cons-
trucción de viviendas de sustitución que cumplieran las normas locales sobre inundaciones. El estado también compró 
una parcela de 52 acres adyacente a los límites de la ciudad pero situada fuera del terreno inundable de 100 años, donde 
se construirán instalaciones fundamentales, empresas y viviendas nuevas173. Princeville es un buen ejemplo de cómo los 
programas de financiamiento y las políticas existentes después de un desastre pueden orientar la reducción de riesgos y 
la adaptación ante un clima cambiante. El impacto a largo plazo de estos programas en la cohesión social y física general 
de la comunidad, así como en su resiliencia a futuras tormentas, sigue siendo una pregunta abierta. 

Recuadro 22.2 Reformulación de la política de la FEMA para contribuir a la 
recuperación después de un desastre en el Corredor del Patrimonio Cultural 
Gullah Geechee

El Corredor del Patrimonio Cultural Gullah Geechee es un área del patrimonio nacional establecida por el Congreso para 
reconocer la cultura única del pueblo Gullah Geechee, que ha residido tradicionalmente en las zonas costeras y las islas 
marítimas de Carolina del Norte, Carolina del Sur, Georgia y Florida, desde el condado de Pender, Carolina del Norte hasta 
el condado de St. Johns, Florida.

Las comunidades suelen estar formadas por familias costeras que representan a cinco o más generaciones de la heren-
cia Gullah Geechee y cuya calidad de vida está inextricablemente ligada al medioambiente y a los servicios ecosistémicos 
que presta. Los residentes de Gullah Geechee y otros ciudadanos costeros que residen en propiedades de herederos, o 
propiedades transmitidas a través de miembros de la familia por herencia, son muy vulnerables a los impactos negativos 
asociados a los eventos meteorológicos extremos y a las cambiantes condiciones climáticas y marinas. Uno de esos 
impactos fueron las antiguas políticas federales de ayuda en caso de desastre, que no reconocían la singularidad de los 
bienes de los herederos, en los que la posesión es auténtica pero la documentación puede ser complicada. El Corredor 
del Patrimonio Cultural Gullah Geechee colaboró con la FEMA para identificar los obstáculos y las revisiones de las políti-
cas para los ciudadanos Gullah Geechee que solicitan ayudas para desastres y recuperación. El corredor utilizó su red de 
comunicación para informar a las comunidades sobre las revisiones de las ayudas por desastres recientemente creadas 
para apoyar a los propietarios de bienes heredados antes de la temporada de huracanes de 2022. Cuando las tormentas 
fuertes azotaron comunidades de Carolina del Sur, el equipo del corredor se puso en contacto con las familias y dirigió 
a representantes de la FEMA a las zonas más afectadas. A través de su subcomité ad hoc sobre recursos naturales y 
cambio climático impulsado por la comunidad, el corredor también ha utilizado un enfoque de base similar para compren-
der cómo el cambio climático puede experimentarse de forma diferente en las comunidades costeras del corredor y ha 
trabajado para identificar soluciones basadas en la naturaleza que puedan beneficiar a algunas comunidades.
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Resiliencia climática en el Sureste

Las comunidades del Sureste se están adaptando a las amenazas climáticas de diversas maneras.

Figura 22.7. (Arriba a la izquierda) un embalse de aguas pluviales de 60,000 acres en el condado de Palm Beach, 
Florida, almacena temporalmente los caudales máximos de aguas pluviales. (Arriba a la derecha) defensores del 
transporte público en Richmond, Virginia, documentan la eficiencia de enfriamiento de las estructuras de som-
bra en las paradas de autobús público. (Abajo a la derecha) trabajadores de la construcción se preparan para 
levantar los cimientos de una casa en la costa este de Virginia. (Abajo a la izquierda) los jardines de lluvia como 
este pueden ser proyectos muy orientados al lugar y a la comunidad para absorber el exceso de aguas pluviales 
y mejorar los espacios verdes, mientras que organizaciones sin fines de lucro como Groundwork RVA desarrollan 
habilidades para una economía ecológica. Créditos de las fotografías: (arriba a la izquierda) South Florida Water 
Management District [CC BY-ND 2.0]; (arriba a la derecha) © Jeremy Hoffman, Science Museum of Virginia; (abajo 
a la izquierda) © Robert Jones; (abajo a la derecha) Aileen Devlin, Virginia Sea Grant [CC BY-ND 2.0]. 

https://creativecommons.org/licenses/by-nd/2.0/legalcode
https://creativecommons.org/licenses/by-nd/2.0/legalcode
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Mensaje clave 22.2  
 El cambio climático empeora la salud humana y amplía 
las desigualdades de salud

La salud humana y los factores de estrés climático están íntimamente relacionados en 
el Sureste (confianza muy alta). Características de la comunidad, como población racial y 
étnica, prevalencia de enfermedades crónicas, edad y nivel socioeconómico, pueden influir 
en la forma en que el cambio climático agrava, mejora o introduce nuevos problemas de 
salud (confianza muy alta). El cambio climático ya está impactando la salud en la región 
(muy probable, confianza muy alta). Existen estrategias efectivas para abordar los impactos 
del cambio climático en la salud en el Sureste que tienen múltiples beneficios en todos los 
contextos sociales y medioambientales (confianza alta). 

Problemas de salud subyacentes e historia en el Sureste
El estado de salud pública es un indicador importante de la vulnerabilidad a los factores de estrés 
climático190,195, y los habitantes del Sureste se encuentran de manera consistente entre los menos saludables, 
con una esperanza de vida inferior al promedio de los EE. UU. (Figura 22.8)196. Las disparidades de salud en el 
Sureste están relacionadas con diversos determinantes sociales de la salud, como falta de acceso a atención 
médica, bajo nivel socioeconómico y comportamientos deficientes en materia de salud (p. ej., el hábito de 
fumar y el consumo de drogas y alcohol)197. Los estilos de vida sedentarios se ven reforzados por la calidad 
del entorno construido: en el Sureste se encuentran 8 de las 10 ciudades menos transitables a pie198, 15 de 
las 20 ciudades más peligrosas para los peatones199 y 4 de los 10 estados más mortíferos para los ciclistas en 
Estados Unidos200.
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Desigualdades de salud actuales

 
Las desigualdades de salud actuales en el Sureste agravan los riesgos relacionados con el clima. 

Figura 22.8. (Izquierda) los estados del Sureste se encuentran entre los más bajos de la nación en esperanza de 
vida, aunque existe una variación considerable dentro de la región y dentro de cada estado. Estos patrones de 
esperanza de vida se reflejan en las estimaciones de vulnerabilidad social (derecha), una medida de cómo los 
factores de estrés social como la pobreza, el hacinamiento en las viviendas, el envejecimiento de la población y 
la falta de acceso al transporte puede reducir la capacidad de una comunidad para evitar angustias humanas y 
daños económicos en caso de desastres como los que empeoran por el cambio climático. Créditos de la figura: 
(izquierda) Groundwork USA, NOAA NCEI y CISESS NC; datos de esperanza de vida de University of Wisconsin 
Population Health Institute, County Health Rankings & Roadmaps 2022, www.countyhealthrankings.org; (derecha) 
Science Museum of Virginia, NOAA NCEI y CISESS NC. 

El Sureste tiene más residentes negros que cualquier otra región de la NCA40 y los retos relacionados 
con la salud a los que se enfrentan las comunidades con mayoría de población negra difieren de las que 
tienen mayoría de población blanca, hispana o asiática201. Las comunidades con mayoría de población 
negra tienden a tener una esperanza de vida aún más baja y menos acceso a los recursos que promueven 
la salud, como tiendas de comestibles, lugares seguros para hacer ejercicio y atención médica de calidad 
que las poblaciones más blancas y ricas202. Estas comunidades también tienen menos oportunidades de 
prosperidad económica (Figura 22.12), menos oportunidades de empleo, acceso limitado a educación de 
calidad y tasas de desempleo más altas, todo lo cual determina los resultados de salud11. Las comunidades 
negras del Sureste, por tanto, soportan un nivel desproporcionado de riesgo para la salud asociado al 
cambio climático3,12.

Mantenerse fresco cuando suben las temperaturas
El calor extremo afecta a todo el mundo, pero están en riesgo particular personas embarazadas203,204,205; 
personas con afecciones cardíacas y pulmonares206,207; adultos mayores y niños pequeños208,209; personas 
con problemas de salud mental210,211; trabajadores exteriores de la construcción, la agricultura y el sector de 
servicios212,213; deportistas214,215,216; y poblaciones que carecen de refugio adecuado o están encarceladas217,218.

Los habitantes del Sureste dependen del aire acondicionado para refrescar sus viviendas, y se espera que 
la demanda de este aparato aumente en todo el Sureste a medida que se caliente el clima219. Sin embargo, 
la prevalencia del aire acondicionado varía según la raza y la situación económica220. Además, el Sureste 

https://www.countyhealthrankings.org/
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tiene altos índices de hogares que experimentan inseguridad energética221. Aunque el Sureste tiene las 
tarifas energéticas más bajas de los EE. UU., sus hogares pagan las facturas de energía más altas del país222. 
Las elevadas facturas de energía impactan de manera desproporcionada a los residentes rurales y con 
pocos recursos, a los ancianos con ingresos fijos y a las comunidades de color (Figura 22.9)222. Las políticas 
históricas de segregación tanto de facto como de jure, como la negación de servicios financieros —la práctica 
de la era del New Deal de clasificar como peligrosas a las comunidades con una población significativa de 
negros, asiáticos e inmigrantes para la inversión financiera—, los convenios de vivienda en vecindarios y la 
renovación urbana, han tenido efectos persistentes en las comunidades de primera línea del Sureste, lo que 
se traduce en una baja proporción de viviendas energéticamente eficientes y asequibles222. Hay evidencia 
de que está aumentando el número de apagones (cortes de electricidad) que afectan a más de 1,000 
residentes durante más de una hora debido a la creciente demanda de energía y a eventos meteorológicos 
extremos223,224,225. El Sureste ha experimentado muchos de estos apagones anualmente y durante la estación 
cálida (mayo-septiembre) desde 2011 (Figura 22.10)226.

Carga térmica desigual y exposición futura al calor

Los aumentos proyectados de las temperaturas extremas afectan de manera desproporcionada las comunida-
des de color y otros grupos sobrecargados de energía. 

Figura 22.9. Las desigualdades actuales se verán amplificadas por el aumento de la amenaza de calor extremo 
en el futuro. El panel (a) muestra el traslapo entre el porcentaje de la población BIPOC (negros, indígenas y perso-
nas de color) y el porcentaje de hogares de ingresos bajos y moderados con una alta carga energética u hoga-
res que gastan una cantidad desproporcionadamente alta de dinero en costos energéticos en relación con sus 
ingresos. Las zonas de color púrpura oscuro muestran grandes traslapo entre los hogares BIPOC y una elevada 
carga energética. El panel (b) muestra el aumento proyectado del número de días de calor extremo (temperatura 
máxima igual o superior a 95 °F) en 2050 en relación con 1991-2020 en un escenario alto (SSP3-7.0). Créditos de 
la figura: (a) adaptado de Bryan 2020227; (b) NOAA NCEI y CISESS NC. 
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Apagones que afectan más de 1,000 residentes durante más de 1 hora

Los apagones de la estación cálida aumentan los riesgos relacionados con el calor para los residentes en el 
Sureste. 

Figura 22.10. En varios estados del Sureste, los principales apagones se producen con mayor frecuencia durante 
la estación cálida (mayo-septiembre). Los grandes apagones de la estación cálida suelen producirse durante las 
olas de calor, lo que expone a la población a un mayor riesgo de exposición al calor y de enfermedades relacio-
nadas con este al no tener acceso al aire acondicionado. El gráfico muestra los principales apagones reportados 
—definidos como fallos de la red eléctrica que afectan a más de 1,000 residentes durante más de 1 hora— en los 
estados del Sureste durante 2011-2021. Los datos se presentan como temporada cálida (naranja, de mayo a sep-
tiembre) y no cálida (azul, de octubre a abril). Créditos de la figura: Georgia Institute of Technology, Groundwork 
USA, CDC, NOAA NCEI y CISESS NC.

Los centros públicos para refrescarse son intervenciones de salud temporales para quienes carecen de 
un refugio adecuado con aire acondicionado en días excepcionalmente calurosos (KM 15.3). Sin embargo, 
en algunas zonas del Sureste, estos centros no están situados a poca distancia de las poblaciones más 
necesitadas228. Además, el Sureste tiene el acceso más bajo al transporte público para los hogares sin 
vehículo privado229.

Las olas de calor en el Sureste del país son más frecuentes y se producen durante una temporada de calor 
más larga y algunas ciudades también muestran tendencias al alza en su duración e intensidad (Capítulo 
2)3,230,231. Se espera que el número de días cálidos extremos (por encima de 95 °F) siga aumentando con cada 
incremento del calentamiento global (Figura 22.9b; Capítulo 2). La temperatura del globo terráqueo húmedo 
(Wet-bulb globe temperature, WBGT) —que mide los efectos combinados de la temperatura, la humedad, 
el viento y la luz solar sobre el confort térmico y puede ser una medida más adecuada para el Sureste que 
otras más tradicionales de calor extremo232,233— ya ha aumentado debido al cambio climático antropogénico 
en algunas partes de la región234,235, y se espera que aumente en toda la región a lo largo de este siglo230,235. 
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El estrés térmico adicional dentro de las ciudades puede atribuirse al efecto de isla de calor urbano (Figura 
A4.4), por el cual las ciudades experimentan temperaturas más cálidas que las zonas rurales periféricas, y 
algunos vecindarios dentro de una ciudad son más cálidos que otros236,237. Las intensidades de la isla de calor 
en el Sureste son sistemáticamente más altas en las comunidades que antes fueron negadas de servicios 
financieros5 y en condados con mayores proporciones de residentes negros, hispanos y asiáticos, personas 
con educación no superior a un diploma de escuela secundaria, personas con ingresos medios más bajos y 
hogares monoparentales238. Sin embargo, se carece de umbrales consistentes y apropiados para evaluar el 
riesgo térmico. Por ejemplo, la mayoría de las enfermedades por calor relacionadas con la profesión en cinco 
estados del Sureste se produjeron por debajo del intervalo del índice de calor designado como peligroso por 
el Servicio Nacional Meteorológico239.

El cambio climático está aumentando el riesgo de que se produzcan múltiples eventos meteorológicos 
peligrosos de forma simultánea o en estrecha proximidad, lo que se traduce en un empeoramiento de los 
efectos sobre la salud (Capítulo 15). Un ejemplo de esto fue la ola de calor que se produjo después del paso 
del huracán Laura por la costa de Louisiana en 2020, que provocó al menos ocho muertes por calor y un 
mayor riesgo de enfermedades relacionadas con este, sobre todo para quienes se quedaron sin electricidad 
y los trabajadores al aire libre que ayudaban en la recuperación240.

En respuesta a las amenazas del calor, Miami ha institucionalizado el primer funcionario de calor de la 
ciudad para coordinar los esfuerzos de preparación y respuesta al calor para reducir los impactos a los 
más vulnerables.

Soplando en el viento
En el Sureste, el cambio climático amenaza las mejoras de la Ley de Aire Limpio al crear condiciones 
favorables para el aumento del esmog241,242,243 y las emisiones de incendios forestales244,245,246. El Sureste ya 
tiene cantidades significativas de partículas finas (PM2.5; Figura 22.11a) como consecuencia de contaminan-
tes antropogénicos247 y la extensa vegetación248 y los efectos sobre la salud asociados son experimentados 
de forma desproporcionada por las comunidades de color y las poblaciones con un estatus socioeconómi-
co más bajo (Capítulo 14)249,250. Futuras muertes prematuras debido a las PM2.5 en la región podrían evitarse 
mediante una reducción significativa de las emisiones, incluso teniendo en cuenta el calentamiento futuro 
(Figura 22.11b; KM 14.3)3,251,252. Esto es particularmente relevante para el Sureste, que se proyecta que tenga 
el mayor número de muertes prematuras debido a los aumentos inducidos por el clima en las PM2.5 y la 
exposición al ozono3,251,252.
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Niveles actuales de PM2.5 y cambio proyectado en las muertes debido a PM2.5 con 2 °C de 
calentamiento global

El aumento de los niveles de contaminación del aire debido al calentamiento climático supone una profunda 
amenaza para la salud humana. 

Figura 22.11. (a) Lo patrones actuales (2000-2019) de contaminación de partículas finas (PM2.5) en el aire están 
asociados a un exceso de mortalidad. (b) Los posibles patrones futuros (cambios proyectados a 2 °C de calen-
tamiento global en relación con el promedio de 1986-2005) de muertes prematuras en personas mayores de 65 
años debido a las PM2.5 muestran que, incluso teniendo en cuenta la reducción de las emisiones de partículas en 
el futuro debido a avances como la electrificación de los vehículos, el Sureste es especialmente sensible a los au-
mentos de PM2.5 debido únicamente al aumento de la temperatura. (a) Adaptado de van Donkelaar et al. 2019247. 
(Esta es una adaptación no oficial de un artículo que apareció en una publicación de la Sociedad Americana de 
Química [American Chemical Society, ACS]. La ACS no ha avalado el contenido de esta adaptación ni el contexto 
de su uso). (b) Adaptado de la EPA 20213. 

Además, el polen transportado por el aire puede plantear importantes riesgos para la salud de las 
poblaciones que viven en el Sureste de Estados Unidos253. Desde 1992 en Atlanta, las concentraciones de 
polen de árboles han aumentado aproximadamente un 4 % en primavera y un 10 % en otoño, y el polen de 
las malezas ha aumentado aproximadamente un 5 % en primavera254. Algunas especies de árboles y malezas 
están mostrando una temporada de polen más temprana y prolongada, en correlación con temperaturas 
primaverales más cálidas254. El aumento del polen plantea importantes riesgos para la salud, entre ellos el 
agravamiento de afecciones respiratorias como el asma, que se ha relacionado con la pérdida de días de 
escuela y trabajo (KM 14.4). Se espera que estos riesgos para la salud empeoren a medida que las estaciones 
polínicas se adelanten y alarguen debido al cambio climático (KM 14.4; Figura 8.2).

Peligro de incendio
El riesgo de incendios forestales altera de forma desproporcionada la vida de las comunidades socioeco-
nómicamente desfavorecidas del Sureste2. A medida que aumenta el número de habitantes de las zonas 
boscosas, aumentan los riesgos de los incendios forestales para la salud humana y las propiedades255. El 
aumento de los días calurosos también puede agravar el déficit de humedad del suelo, lo que aumenta 
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el riesgo de incendios forestales en la región244,256. Las zonas rurales y montañosas del Sureste están más 
expuestas y menos preparadas para mitigar los incendios forestales257.

Los gerentes forestales realizan incendios controlados de baja intensidad, conocidos como quemas 
prescritas, para reducir la cantidad de madera muerta y vegetación, con lo que manejan el riesgo de 
incendios forestales258. Mientras que los impactos de los incendios forestales sobre la calidad del aire son 
ampliamente reconocidos (KM 14.2), se sabe menos sobre los impactos de las quemas prescritas frente a 
los incendios forestales sobre la calidad del aire246,259. Las quemas prescritas reducen el riesgo de que los 
incendios forestales dañen el medioambiente, las viviendas y las infraestructuras, aunque las zonas con 
quemas prescritas intensivas tienden a estar cerca de comunidades con puntuaciones de vulnerabilidad 
social más altas, que posteriormente experimentan resultados de salud más negativos a causa del humo260,261. 
A medida que las condiciones favorables para los incendios forestales y desfavorables para la prevención se 
convierten en un riesgo mayor para las comunidades del Sureste debido a un clima más cálido y seco256,262, 
es posible que las comunidades necesiten invertir en equipos e infraestructuras más sólidas. En 2016, los 
incendios forestales en el oeste de Carolina del Norte y el este de Tennessee resaltaron la conexión entre 
la sequía excepcional y los incendios en las Montañas Apalaches263. Los cortes de electricidad y los daños 
en las tuberías de PVC que suministraban agua a los sistemas de aspersión provocaron una falta de agua 
para combatir los incendios, lo que se tradujo en daños más significativos264,265. Ese año, casi el 50 % de los 
incendios forestales de los EE. UU. se produjeron en el Sureste, aunque estos incendios solo contribuyeron 
al 29 % de la superficie total quemada ese año, lo que indica que los incendios forestales del Sureste son 
más pequeños244,246,258.

Mareas rojas
El florecimiento de algas nocivas (harmful algal blooms, HAB), también conocidas como mareas rojas o 
mareas pardas, se producen en aguas dulce, salobre y salada266. Las HAB son el resultado del crecimiento 
excesivo de algas debido a las aguas de escorrentía que contienen un exceso de nutrientes procedentes de la 
agricultura y el mantenimiento del césped, el aumento de la temperatura del agua y otros usos de la tierra267. 
Desde 2011, las grandes masas de sargazo, que pueden clasificarse como HAB, han ido en aumento desde 
Florida hasta el Caribe, lo que causa daños a los sistemas socioecológicos costeros. Este problema podría 
intensificarse con el aumento de las temperaturas debido al cambio climático268,269. Las HAB tienen impactos 
negativos importantes en la salud de humanos y animales, así como efectos medioambientales y económicos 
de gran alcance270,271,272,273.

Los seres humanos pueden experimentar diversos problemas de salud derivados de la exposición a las HAB, 
como diarrea y dolor de cabeza273. Los eventos de HAB también amenazan la economía nacional y local, ya 
que las zonas turísticas se vuelven menos atractivas271. Las industrias pesquera y acuícola sufren la pérdida 
de vida marina y la disminución de la diversidad de especies al alterarse los ecosistemas y producirse 
condiciones de hipoxia274,275,276, y los consumidores están potencialmente expuestos a la intoxicación por 
alimentos de origen marino277,278. En la costa del Golfo de Florida, los prolongados eventos de algas han 
provocado una devaluación de las propiedades costeras270,272.

Más que una picadura de insecto
Se anticipa que los cambios de temperatura y precipitaciones modifiquen la distribución geográfica y la 
estación de ciertos mosquitos y garrapatas transmisores de enfermedades en el Sureste (KM 15.1, 8.2). En 
el caso de las garrapatas portadoras de enfermedades como la fiebre de Lyme y la fiebre maculosa de las 
Montañas Rocosas, los modelos proyectan cambios variables en la idoneidad de los ecosistemas del Sureste 
según la especie, los cambios en el uso de la tierra y la abundancia de hospedadores279,280,281,282,283. Las enfer-
medades más preocupantes son las transmitidas por mosquitos, como la chikunguña, el dengue, la malaria, 
el virus del Nilo Occidental y el virus del Zika. Todos han sido documentados en el Sureste y suponen riesgos 



La Quinta Evaluación Nacional del Clima

22-27 | Sureste

potenciales para la salud humana284. Los vecindarios negros y de escasos recursos del condado de Chatham 
y Georgia se identificaron como puntos críticos del virus del Nilo Occidental, además de ser el hogar de 
comunidades con un conocimiento limitado del riesgo personal y de las medidas de protección contra 
los mosquitos285,286.

La conexión mente-clima
En el Sureste se encuentran 5 de los 10 estados con mayor prevalencia de enfermedades mentales287 y 8 de 
los 10 peor clasificados en cuanto a acceso a servicios de salud mental288.

El cambio climático afecta significativamente la salud mental como consecuencia de 1) desastres agudos 
como huracanes, inundaciones e incendios forestales (KM 15.1); 2) cambios a largo plazo como sequías289 
y el estrés térmico210; y 3) amenazas existenciales de impactos duraderos del cambio climático que hacen 
que las personas se sientan menos seguras en su entorno físico290. Las personas directamente impactadas 
o preocupadas por la amenaza del cambio climático para sí mismas o para los demás pueden experimentar 
“ecoansiedad” o “ansiedad climática”291,292.

Aunque en el Sureste suelen producirse eventos meteorológicos extremos, el cambio climático ha 
aumentado su frecuencia y magnitud (Capítulo 2), lo que hace que los residentes se enfrenten a traumas 
y desplazamientos repetidos a un nivel sin precedentes, que pueden provocar estrés y la aparición de 
nuevos trastornos psiquiátricos o el empeoramiento de trastornos mentales preexistentes293, especialmente 
entre niños y residentes con menos recursos y BIPOC290,294,295. El Departamento de Salud de Florida, en el 
condado de Monroe, llevó a cabo una evaluación de la efectividad de sus refugios de emergencia al atender a 
personas con necesidades funcionales y de acceso particulares y descubrió que existía un margen de mejora 
significativo, lo que llevó a actualizar procesos y procedimientos de planificación estratégica relacionados 
con el funcionamiento y la comunicación de los refugios de emergencia especializados para garantizar un 
acceso más equitativo a los servicios de refugio.

Mensaje clave 22.3  
El cambio climático perjudica desproporcionadamente empleos, hogares y la 
seguridad económica del Sureste

En las últimas décadas, el crecimiento económico del Sureste se ha concentrado en los 
centros urbanos y sus alrededores (confianza alta) que dependen de infraestructuras sensibles 
al clima y de conexiones regionales para prosperar (confianza media). Al mismo tiempo, las 
economías rurales y locales que dependen de los ecosistemas de la región están especial-
mente amenazadas por los cambios climáticos actuales y futuros (muy probable, confianza 
alta). Se espera que el calentamiento global empeore los impactos relacionados con el clima 
en los sistemas económicos, la mano de obra y las cadenas de suministro regionales del 
Sureste, con efectos desproporcionados en las comunidades de primera línea (muy probable, 
confianza alta). Será necesario un enfoque coordinado que reconozca las desigualdades 
actuales y las interdependencias entre las comunidades rurales y urbanas para garantizar la 
vitalidad económica de la región (muy probable, confianza alta).
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Riesgos económicos en el Sureste: “Menos dinero, más problemas”
En todo el Sureste, las pérdidas por desastres han aumentado en las últimas décadas, debido principalmente 
al rápido crecimiento de las zonas peligrosas, impulsado en parte por políticas nacionales, estatales y locales 
que incentivan el desarrollo en dichas zonas166,296,297. El aumento de los costos de los desastres impacta 
negativamente las economías locales y regionales, algunas de las cuales ya se ven afectadas por la movilidad 
económica limitada ascendente de su población, así como por la capacidad administrativa limitada, institu-
cional y social (Figura 22.12). Además, se espera que estos impactos multisectoriales empeoren sustancial-
mente debido al cambio climático298, especialmente en la región Sureste (Figuras 22.13, 22.14, 19.1; KM 19.1).

Ingresos de los hogares y capacidad de acción rural 

Los condados en los que los hogares de bajos ingresos se traslapan con una capacidad comunitaria limitada 
(mostrados en gris claro) resaltan los retos del riesgo climático rural. 

Figura 22.12. En el Sureste, los niños nacidos de padres que tienen los ingresos más bajos también tienden a 
obtener ingresos bajos cuando se convierten en adultos (tonos azules), especialmente en las comunidades de 
primera línea. Estos focos de movilidad generacional ascendente limitada también pueden traslapar con puntua-
ciones más bajas en el Índice de Capacidad Rural (tonos rojos), medido por estructuras de gobierno con recursos 
insuficientes y una participación pública limitada en procesos cívicos como el voto64. Esta falta de recursos puede 
dejar a estas comunidades más expuestas a los daños provocados por el cambio climático. Créditos de la figura: 
EPA, Groundwork USA, NOAA NCEI y CISESS NC.

Se espera que las pérdidas atribuidas al cambio climático aumenten a medida que continúe el rápido 
desarrollo en zonas peligrosas, especialmente a lo largo de las costas (Figura 22.4b)299, mientras que los 
residentes rurales se enfrentan a niveles crecientes de aislamiento y declive económico (Figura 22.12)62.
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Proyección de los daños económicos anuales del cambio climático no mitigado 

La región Sureste se enfrenta a importantes riesgos económicos derivados de los impactos del cambio climáti-
co. 

Figura 22.13. Se proyecta que los daños climáticos directos anuales, medidos en porcentaje del Producto Interno 
Bruto (Gross Domestic Product, GDP) del condado, sean especialmente grandes en el Sureste. El mapa muestra 
los daños en un escenario muy alto (RCP8.5) a finales de siglo. Adaptado de Hsiang et al. 2017300.
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Impactos regionales de los eventos meteorológicos extremos

El Sureste se ve impactado por una gran variedad de eventos meteorológicos extremos. 

Figura 22.14. Los impactos de las condiciones meteorológicas y climáticas extremas pueden apreciarse en foto-
grafías del Sureste (en el sentido de las agujas del reloj desde arriba a la izquierda): Un vecindario inundado de 
Kissimmee, Florida, después del paso del huracán Ian (2022), que impactó en demasía los medios de subsisten-
cia locales. Las condiciones de sequía en Alabama (2016) impactaron directamente los ingresos de los agricul-
tores y potencialmente aumentaron los precios para los clientes. La sequía regional en el río Mississippi provocó 
que barcazas y remolcadores quedaran varados durante varios días (2022). Los daños causados por las inun-
daciones en el noreste de Arkansas impactaron las infraestructuras de transporte y los cultivos, y pueden haber 
impactado las cadenas de suministro (2017). Créditos de las imágenes: (arriba a la izquierda) Robert Kaufmann/
FEMA, DHS; (arriba a la derecha) Bruce Dupree, Alabama Extension [CC0 1.0]; (abajo a la izquierda) Sonny Perdue, 
USDA; (abajo a la derecha) adaptado del NASA Earth Observatory. 

Las economías locales situadas en zonas peligrosas y que dependen de sistemas ecológicos únicos (p. ej., 
acuicultura, agricultura y recreación/turismo) se enfrentan a numerosos retos, entre ellos la incertidum-
bre asociada a la estabilidad de los servicios ecosistémicos de agua dulce y salada que sustentan el apego 
empresarial y cultural al lugar301. Por ejemplo, algunas comunidades pesqueras se enfrentan a amenazas a la 
infraestructura pesquera debido al aumento del nivel del mar y a tormentas costeras más intensas, así como 
a amenazas a los hábitats de las especies que son vulnerables a los efectos de un clima cambiante, como 
el aumento de las temperaturas del agua del fondo142,302,303. Mientras tanto, pueblos y ciudades del interior 
con atracciones ecoturísticas también se enfrentan a importantes pérdidas económicas debido al aumento 
de las inundaciones repentinas73,108, incluidas las zonas rurales con menores ingresos de las Montañas 
Apalaches, como ejemplifican las inundaciones de 2022 en el este de Kentucky. Los centros urbanos de 
rápido crecimiento del Sureste son cada vez más vulnerables a la sequía y a los retos relacionados con el 
suministro de agua para residentes y empresas304,305,306,307. El Sureste es más propenso a la sequía que otras 
partes del este de los EE. UU. debido a los mayores índices de evapotranspiración308,309. Se espera que la 
evapotranspiración aumente debido al futuro calentamiento del clima (Capítulo 2). Los planes contra la 
sequía de las ciudades de Alabama se evaluaron como menos completos y carentes de preparación previa 
a la sequía en comparación con los de las ciudades de California152. En las economías rurales dependien-
tes de la agricultura, el aumento del calor, la sequía y las tormentas tropicales cargadas de agua amenazan 
actualmente la productividad de los cultivos y el ganado (KM 22.4)310,311, así como la salud y los medios 
de subsistencia de los trabajadores, que suelen ser migrantes latinos.312 El futuro calentamiento global 
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aumentará esta amenaza, lo que podría reducir aún más la productividad laboral y costar miles de millones 
de dólares, particularmente en el ya caluroso y húmedo Sureste (KM 2.2)212,313. La economía del Sureste 
depende de puertos, ríos y redes ferroviarias, aéreas y de carreteras de la región, que están en riesgo por 
el aumento del nivel del mar, las inundaciones, el calor extremo, la sequía y otros peligros relacionados 
con el clima61,314. Sin embargo, una adaptación proactiva puede compensar sustancialmente los posibles 
daños futuros relacionados con el clima (Figuras 22.13, 22.15, 22.17). Las interrupciones imprevistas de estos 
sistemas pueden afectar potencialmente los precios de bienes, servicios y medios de subsistencia para el 
consumidor en toda la región y en otros lugares (Figura 22.16)315,316.

La adaptación proactiva compensa los costos futuros de las infraestructuras de transporte

La adaptación proactiva al cambio climático podría ahorrar millones de dólares en futuros costos de infraestruc-
turas de transporte. 

Figura 22.15. Los futuros impactos del cambio climático (según RCP4.5) pueden costar miles de millones en 
daños a las infraestructuras de transporte estadounidenses hasta 2050, con costos especialmente elevados en el 
Sureste. Los paneles de la izquierda muestran los costos promedio anuales adicionales del sistema (en com-
paración con 1986-2005 en dólares de 2018) para la infraestructura ferroviaria (arriba) y las redes de carreteras 
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(abajo) en 2050, suponiendo que no haya adaptación. La adaptación proactiva —anticiparse a los riesgos climáti-
cos e invertir por adelantado en reforzar estos sistemas antes de que se produzcan daños— podría reducir signifi-
cativamente, aunque no eliminar, estos costos (paneles de la derecha). Las estrategias proactivas de adaptación 
incluyen sensores de temperatura para las vías férreas y el trabajo para reducir los tiempos de interrupción de las 
carreteras en reparación. Adaptado de Neumann et al. 2021317 [CC BY 4.0].

Los impactos en la cadena de suministro afectan lugares fuera del Sureste
Es urgente abordar los riesgos del cambio climático para las cadenas de suministro globales (Enfoque en 
Riesgos de las Cadenas de Suministro; KM 19.1)318. En el Sureste, los riesgos para las infraestructuras de 
transporte inducidos por el cambio climático afectan todos los modos (p. ej., aéreo, fluvial, por carretera, 
ferroviario e incluso por oleoductos; Figuras 22.15, 22.16; Capítulo 13). Las agencias de transporte de toda 
la región parecen planificar las mejoras de las infraestructuras con calendarios diferentes y, a menudo, 
carecen de capacidad para incluir datos climáticos en el proceso de planificación (Capítulo 13)319. Estrategias 
de adaptación coordinadas y proactivas podrían contrarrestar los importantes daños que sufrirán estos 
sistemas en el futuro (Figuras 22.15, 22.17)317,320,321.

Muchas carreteras y líneas ferroviarias del Sureste están situadas a lo largo de vías fluviales y cruzan fre-
cuentemente masas de agua, lo que las hace vulnerables a posibles inundaciones e impactos relacionados 
con el calor. Se esperan costos elevados futuros si no se realizan ahora inversiones de adaptación (Figuras 
22.15, 22.17)317. La navegación interior y el río Mississippi son fundamentales para las cadenas de suministro 
en el Sureste y gran parte de la zona central de Estados Unidos, como lo demuestra el cierre en 2021 del 
puente de la Interestatal 40 sobre el río Mississippi en Memphis, Tennessee322. Los bloqueos no programados 
resultantes de inundaciones, sequías, terremotos o huracanes pueden causar impactos en cascada. Por 
ejemplo, una interrupción imprevista de la esclusa de Calcasieu, en el sur de Louisiana, afectaría las 
economías de 170 condados y 18 estados (Figura 22.16)315,323. En el Sureste, instalaciones de fabricación para 
industrias como la automovilística (incluidos vehículos eléctricos y estaciones de carga)324, paneles solares, 
agricultura325 y construcción, a menudo, dependen de piezas o materiales procedentes de otros lugares, 
incluso algunos de fuentes internacionales. El río Mississippi sirve de puerta de entrada a la Nación para las 
importaciones de tales materiales y las exportaciones de mercancías como productos agrícolas. En los años 
recientes, las condiciones de bajo caudal debido a sequías regionales en las vías fluviales del Sureste, como 
el Mississippi, han detenido o retrasado el movimiento de barcazas que transportan mercancías a granel, 
con implicaciones regionales y nacionales (Figuras 22.14, 22.16)326,327.

Las interrupciones pueden impactar no solo la entrega de bienes y productos acabados a los clientes, sino 
también la producción y los medios de subsistencia de las personas que trabajan en empleos que dependen 
de materiales procedentes de otros lugares que pueden no llegar a tiempo, lo que provoca pérdidas de 
ingresos e incluso la posible pérdida de puestos de trabajo si las interrupciones se vuelven lo suficiente-
mente regulares y significativas. Los impactos del cambio climático en las cadenas de suministro incluyen 
no solo la interrupción de los sistemas y los costos adicionales asociados al transporte de mercancías, sino 
también los posibles impactos sobre la salud de los trabajadores de sectores que requieren desempeñarse 
al aire libre, como la agricultura325, la pesca, la construcción y las entregas puerta a puerta328,329, que pueden 
estar expuestos a calor o frío extremos. Los trabajadores de estos puestos de trabajo pueden necesitar 
calefacción o enfriamiento adicionales o ajustes en los horarios de los turnos para evitar la exposición a 
condiciones meteorológicas adversas (KM 22.2; Capítulo 19)330.
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Impactos esperados del cierre imprevisto de la Esclusa de Navegación de Calcasieu

Un cierre imprevisto de la Esclusa de Navegación de Calcasieu tendría impactos que se extenderían mucho más 
allá del Sureste. 

Figura 22.16. Los impactos en el flujo de mercancías asociadas a una parada imprevista de la Esclusa de Calca-
sieu se extienden mucho más allá del Sureste, afectando 170 condados de 18 estados. Las condiciones meteo-
rológicas y climáticas extremas, como la sequía regional y el bajo caudal del río Mississippi, pueden provocar 
cierres imprevistos de la Esclusa de Calcasieu. Adaptado con permiso de Burton et al. 2017315.

Además, el Sureste es un centro de actividad para las refinerías de petróleo que suministran combustible a 
la mitad oriental de Estados Unidos331. Se espera que el cambio climático impacte negativamente no solo las 
refinerías situadas a lo largo de la Costa del Golfo, sino también las redes de distribución de los productos 
petrolíferos de los que muchos dependen para servicios de emergencia, generación de energía de reserva, 
transporte aéreo, etc.60,332,333.
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Costos anuales proyectados de las infraestructuras energéticas

Invertir proactivamente en reforzar nuestras infraestructuras eléctricas compensa los importantes costos futu-
ros derivados de los daños del cambio climático. 

Figura 22.17. El Sureste se enfrenta a algunos de los mayores riesgos económicos relacionados con daños a la 
infraestructura energética sin medidas de adaptación proactivas, como que las compañías de servicios públicos 
de electricidad y los responsables políticos anticipen los riesgos climáticos para las infraestructuras de la red 
eléctrica e inviertan por adelantado en reforzar estos sistemas antes de que se produzcan daños. Como se mues-
tra en los mapas, en 2050 en un escenario intermedio (RCP4.5) la adaptación proactiva (a) podría ahorrar hasta el 
doble de los costos totales (en dólares de 2017) de la no adaptación (b). Estos costos podrían traspasarse a los 
consumidores. Adaptado de Fant et al. 2020320 [CC BY 4.0]. 

Garantizar la vitalidad económica 
La protección de las empresas y de las inversiones en infraestructuras urbanas y rurales puede requerir la 
adopción de una combinación de medidas de adaptación (KM 22.1). Sin embargo, para evitar disparidades 
involuntarias en la prestación de servicios, estas inversiones en infraestructuras deben tener en cuenta las 
necesidades de las comunidades de primera línea en sus criterios de diseño334. Por ejemplo, en Charleston, 
Carolina del Sur, se han estudiado las preguntas relativas a la selección adecuada de medidas de adaptación, 
incluidas técnicas de protección como un dique de contención frente a una mayor dependencia de 
soluciones basadas en la naturaleza.

La transición justa a una economía baja en carbono ofrece oportunidades tanto para las empresas335 como 
para la mano de obra336, suponiendo que las poblaciones marginadas y las mujeres se incluyan en esta mano 
de obra para evitar las desigualdades de nuestros mercados laborales energéticos actuales337. Las empresas y 
las agencias gubernamentales podrían comprometerse con programas de mano de obra para los empleados 
de las industrias productoras de petróleo, gas y carbón336,338, ya que el entrenamiento de la mano de obra 
en tecnología ecológica debe abordar los retos asociados a la transición fuera de las economías estrecha-
mente vinculadas a las costumbres de una comunidad339,340. Además, la restauración de ecosistemas y las 
soluciones de infraestructuras ecológicas basadas en la naturaleza (p. ej., silvicultura urbana, jardines de 
retención de aguas pluviales o tejados ecológicos) también pueden ofrecer oportunidades de empleo signi-
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ficativas (Capítulo 19)341. La clave para adaptarse al cambio climático y aprovechar las nuevas oportunidades 
es la necesidad de entrenamiento y desarrollo de la mano de obra, que requerirá inversión y priorización 
(Capítulo 19).

Mensaje clave 22.4  
La agricultura se enfrenta a amenazas crecientes, pero las  
innovaciones ofrecen ayuda

Los cambios en la temperatura, la sequía, las precipitaciones extremas y el nivel del mar ya 
amenazan la agricultura y otros sistemas alimentarios del Sureste (probable, confianza muy 
alta). Además, se espera que estos peligros relacionados con el clima empeoren con cada 
incremento del calentamiento global, perjudiquen desproporcionadamente a agricultores y las 
operaciones a pequeña escala y aumenten la competencia entre las comunidades urbanas 
y rurales por recursos valiosos como el agua y la tierra (confianza alta, muy probable). Sin 
embargo, técnicas agrícolas innovadoras como la agricultura de precisión resultan promete-
doras para adaptarse a los futuros cambios climáticos en la región (probable, confianza alta). 

La agricultura es fundamental para la economía del Sureste por su producción de alimentos y fibras y por 
el empleo que genera. En Estados Unidos en su conjunto, la agricultura, la alimentación y las industrias 
relacionadas aportaron $1.26 billones (en dólares de 2022; una cuota del 5.2 %) al Producto Interno Bruto 
en 2019342. En el Sureste, casi 500,000 granjas produjeron ventas de mercado de más de $83,800 millones 
(en dólares de 2022)343 y los productos agrícolas de la región se consumen localmente y se exportan a todo 
Estados Unidos y el mundo344. Los sistemas alimentarios distribuyen productos agrícolas por toda la región, 
aunque existen desiertos alimentarios en zonas urbanas y rurales345. Las disparidades en la distribución 
de alimentos son especialmente pronunciadas en zonas con concentraciones de comunidades negras, 
indígenas y de escasos recursos345.

Factores de estrés climático en la agricultura y los sistemas alimentarios
El cambio climático ejerce presión sobre la agricultura y los sistemas alimentarios (Capítulo 11). Las 
amenazas del cambio climático incluyen tanto las directas, por el impacto de los eventos climáticos 
extremos en cultivos, bosques, ecosistemas y ganado, como las indirectas, por la obstaculización del 
transporte, la salud de los trabajadores al aire libre y de los animales, la degradación y la pérdida de 
ecosistemas naturales, la reducción de la productividad y la pérdida de cultivos tradicionales, el aumento 
de las amenazas de especies invasoras y malezas y la pérdida de medios de subsistencia para comunidades 
vulnerables como los agricultores rurales BIPOC. Por ejemplo, el aumento de las temperaturas promedio 
y extremas346 ha provocado un mayor estrés térmico en el ganado325,347 y los trabajadores al aire libre. Las 
temperaturas invernales más cálidas han reducido el número de horas de frío (el número total de horas que 
una planta experimenta temperaturas inferiores a 45 °F durante los meses de invierno), que son esenciales 
para la producción de fruta348, y han provocado un florecimiento inusualmente temprano de cultivos como 
los melocotones y los arándanos, lo que los hace vulnerables a las heladas dañinas. Sin embargo, a pesar de 
los inviernos más cálidos, el cambio en la fecha promedio de la última helada primaveral no es consistente 
en toda la región349.

El aumento de las temperaturas, sobre todo durante la noche, ha reducido el rendimiento de los cultivos350, 
y se proyecta que estos impactos empeoren con el calentamiento global adicional (Figura 22.19; Capítulo 11). 
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También han provocado un aumento de los casos de sequía en la región (Figura 22.18)351,352,353. El Sureste es 
la única región de la mitad oriental de Estados Unidos propensa a sufrir sequías extremas308, y las sequías 
repentinas se producen allí con mayor frecuencia que en cualquier otra región354. La severidad de las sequías 
de larga duración en el Sureste parece estar aumentando, pero no parece que se produzcan con mayor 
frecuencia355. Los cambios en las condiciones climáticas también han contribuido a aumentar la presión de 
las especies invasoras, que han provocado pérdidas en el rendimiento de los cultivos y dañado ecosistemas 
naturales productivos356,357. El aumento de la frecuencia de eventos de lluvias torrenciales358 y la prolonga-
ción de los períodos de sequía entre eventos de lluvia en algunos lugares de la región359,360,361 hacen que los 
recursos hídricos sean impredecibles. Los huracanes y los vientos de las tormentas tropicales, así como 
el aumento de las precipitaciones acumuladas en las zonas costeras, suponen amenazas únicas para la 
agricultura92,362. Por ejemplo, después del huracán Florence, se detectaron marcadores de heces porcinas en 
aguas superficiales de Carolina del Norte, lo que sugiere que deben examinarse las prácticas de gestión en 
zonas con riesgo de aumento de precipitaciones extremas363. El aumento del nivel del mar ha incrementa-
do la intrusión de agua salada en los acuíferos costeros, lo que reduce la extensión de bosques y tierras de 
cultivo disponibles130,131, y ha amenazado la cosecha de alimentos de origen marino en los estuarios al alterar 
la salinidad y la turbidez de los arroyos de agua dulce y los criaderos marinos364. Las condiciones meteoro-
lógicas extremas y los factores de estrés costeros también han interrumpido la distribución de alimentos al 
cerrar puertos y carreteras365,366,367, reducir las capturas de peces y disminuir la producción de cultivos140.
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Sequías y agricultores negros en el Sureste del país

Los agricultores negros del Sureste se enfrentan a riesgos meteorológicos y climáticos desproporcionados. 

Figura 22.18. En el Sureste, las zonas con un mayor número de eventos de sequía desde 2000 hasta 2019, a 
menudo, se traslapaban con los condados que albergan proporciones relativamente más altas de productores ne-
gros, según lo identificado en el Censo de Agricultura del USDA de 2017. El Sureste tiene la mayor proporción de 
productores negros en comparación con cualquier otra región de la Evaluación Nacional del Clima, lo que resalta 
cómo las disparidades en los riesgos climáticos requieren innovación y adaptación equitativa, especialmente 
para aquellos productores que tienen operaciones más pequeñas y menos recursos para adoptar nuevas tecnolo-
gías. Créditos de la figura: Groundwork USA, University of Georgia, NOAA NCEI y CISESS NC.

Impactos desproporcionados en las comunidades con menos recursos
Los factores de estrés climático como la sequía, tienen un impacto desproporcionado en los agriculto-
res a pequeña escala, negros, indígenas y económicamente desfavorecidos, que están más concentrados 
en el Sureste en comparación con otras regiones de la NCA (Figura 22.18)368,369,370. Estos grupos carecen de 
recursos suficientes, lo que dificulta su adaptación al cambio climático371. Las brechas de conocimientos 
sobre las mejores prácticas de gestión de pequeñas producciones complican el intercambio de información 
entre comunidades de toda la región. El acceso a banda ancha en las zonas rurales puede limitar la 
capacidad de los productores para monitorear sus campos y tomar decisiones de gestión adecuadas372,373. 
Los propietarios de pequeñas producciones también tienen recursos financieros limitados, lo que significa 
que tienen menos capacidad para invertir en equipos agrícolas necesarios, seguros y otros métodos de 
reducción de riesgos, como el riego, que podrían mitigar el estrés climático y reducir las pérdidas de valor 
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de las tierras agrícolas374,375. Los pequeños agricultores y aquellos con recursos limitados pueden encontrar 
programas específicos del USDA, así como técnicas innovadoras como la agricultura ecológica y la agrosilvi-
cultura, muy adecuadas para utilizar en sus pequeñas producciones en el futuro376,377.

Competencia por los recursos
La agricultura y los sistemas alimentarios del Sureste sufren aún más la competencia por la tierra, el agua 
y los recursos entre las zonas urbanas y rurales378. La competencia se resalta en décadas de pleitos en el 
Sureste relacionados con la distribución adecuada de los recursos hídricos entre los usuarios municipales de 
agua de las grandes ciudades, los productores agrícolas que utilizan el regadío para protegerse de la sequía 
y las industria pesquera costera que depende de unos niveles de salinidad equilibrados para mantener la 
salud de los sistemas estuarinos379. La expansión descontrolada se está adentrando en las tierras de cultivo, 
está reduciendo la tierra disponible para la producción de alimentos y está aumentando la superficie 
afectada por las islas urbanas de calor380. Del mismo modo, los bosques nativos han sido desarrollados o 
sustituidos por bosques comerciales, que pueden carecer de biodiversidad y de capacidad de recuperación 
de los ecosistemas381.

Dependencias regionales
Los factores de estrés climático en otras regiones pueden tener efectos en cascada en el Sureste y, a su 
vez, en todo Estados Unidos. Por ejemplo, se espera que el aumento del nivel del mar dificulte el funciona-
miento de los puertos en los que se importan y exportan alimentos, otros productos agrícolas y suministros 
necesarios (KM 22.3). Además, los caudales bajos y altos debido a sequías e inundaciones pueden dificultar 
el movimiento de alimentos y productos agrícolas dentro de la región y a través de ella, especialmente en 
zonas muy urbanas y rurales382,383. Los extremos climáticos también pueden reducir el rendimiento de las 
cosechas en otros lugares y, por tanto, la disponibilidad de productos alimentarios para el Sureste, lo que 
aumenta potencialmente el estrés sobre las poblaciones con escasos recursos a través del aumento de los 
costos y la disminución del acceso a alimentos nutritivos384,385.

Adaptación de la agricultura y los sistemas alimentarios en el Sureste del país
Los productores agrícolas están utilizando diversas técnicas para responder al aumento del estrés climático, 
que se espera que provocará una disminución del rendimiento de los cultivos en muchas partes del Sureste 
(Figura 22.19)300. La agricultura de precisión puede minimizar el uso del agua mediante el riego oportuno y 
adecuado de los cultivos con base en la fase de crecimiento y la humedad del suelo386. El uso de cultivos de 
cobertura para preservar la humedad del suelo y los nutrientes reduce el impacto de la erosión del suelo 
y la lixiviación de nitratos en las vías fluviales y los estuarios costeros, así como la necesidad de costosos 
aportes de fertilizantes y agua de riego (Capítulo 11)387,388,389. Otras técnicas agrícolas innovadoras como la 
agricultura ecológica, la gestión avanzada del pastoreo, los silvopastos, la agrosilvicultura y otros sistemas 
agroecológicos (Recuadro 22.3) también resultan prometedoras para adaptarse a los futuros cambios 
climáticos en la región mediante la reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero y el aumento 
del secuestro de carbono en el suelo y la vegetación376. En algunas zonas se han introducido nuevos cultivos 
como las aceitunas y los cítricos satsuma para aprovechar los cambios en las zonas de rusticidad de las 
plantas y el valor de mercado favorable de los cultivos390,391,392,393. Los organismos modificados genéticamen-
te y los nuevos cultivares de plantas perennes pueden contribuir a reducir las emisiones de gases de efecto 
invernadero mediante la reducción del trabajo de campo y pueden reducir la necesidad de insumos como los 
pesticidas, así como proporcionar una resiliencia adicional a los aumentos previstos de temperatura y sequía 
que pueden amenazar los rendimientos a largo plazo394,395,396. Una temporada de cultivo más larga también 
permite a algunos productores cultivar dos cosechas en un año en vez de una, lo que reduce la probabilidad 
de que una catástrofe meteorológica destruya la cosecha de un año en un solo evento397.
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Cambios proyectados en los rendimientos agrícolas con un cambio climático no mitigado

Se espera que los rendimientos agrícolas disminuyan con un calentamiento muy elevado. 

Figura 22.19. Se espera que los rendimientos agrícolas (promedio ponderado por zonas para el maíz, el trigo, la 
soja y el algodón) en el Sureste disminuyan debido al clima más cálido en el futuro para 2099 en un escenario 
muy alto (RCP8.5). Sin embargo, algunas zonas pueden experimentar aumentos de rendimiento debido a cam-
bios climáticos menos severos en estos lugares, así como impactos limitados debido al aumento del nivel del 
mar y a los daños causados por las tormentas tropicales. Se espera que la disminución del rendimiento de los 
cultivos impacte negativamente el suministro de alimentos a escalas regional y nacional, al tiempo que amenaza 
las costumbres y las tradiciones agrícolas. Adaptado de Hsiang et al. 2017300.
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Recuadro 22.3. Administración indígena de los ecosistemas del Sureste:  
caña de río

La caña de río (Arundinaria gigantea) es una especie cultural tribal clave398 y uno de los tres únicos bambúes nativos de 
Norteamérica. La especie que alguna vez fue abundante y ahora está en peligro crítico de extinción en solo el 2 % de su 
área de distribución original, todavía se encuentra en todo el Sureste399. Naciones Tribales como los Cheroqui, Chickasaw, 
Chitimacha, Choctaw, Houma, Koasati y Seminola400 valoran la caña de río en sus costumbres culturales. Se utiliza para 
alimentación, tejidos, cestería, medicina, armas y caza e instrumentos musicales. Muchos ancianos de las tribus tienen 
una relación con la caña de río como pariente no humano401. Antes del colonialismo, la caña de río formaba cañaverales, 
matorrales de césped que se extendían por millas, lo que ha construido un rasgo de la historia más profunda del sur.

Los pueblos nativos gestionaban o cuidaban activamente los cañaverales mediante un aclareo consistente para propor-
cionar hábitat y los tallos necesarios para usos culturales401. Los cañaverales competían con la agricultura europea: el 
ganado se alimentaba fácilmente de caña, sobre todo de los brotes tiernos; los cerdos buscaban rizomas y mataban la 
planta402; y se plantaron cultivos donde antes prosperaba la caña. La urbanización, la eliminación del fuego del paisaje 
como práctica de gestión, el sobrepastoreo del ganado y la falta de conocimiento público sobre el carácter nativo de 
la caña de río han provocado la disminución de la planta. La zona de distribución de la caña de río, significativamente 
reducida, se ve ahora aún más amenazada por especies invasoras que prosperan con el cambio climático403. Donde aún 
existe, la caña de río constituye un hábitat privilegiado para más de 50 especies animales400, y al menos seis especies 
necesitan la caña para completar su ciclo vital404.

La caña de río aporta beneficios al ecosistema, como mejora de la calidad del suelo y del agua y estabilización de las 
riberas de ríos y arroyos405. La caña de río produce semillas en poco frecuentes fructificaciones masivas, cuyo momento 
se desconoce. Por esta razón, la reproducción controlada ha sido limitada y requiere más investigación si lo que se quiere 
es que la planta prospere en el futuro401. En la actualidad se están realizando esfuerzos para restaurar la caña de río, 
especialmente grandes extensiones de cañaverales, como parte de los esfuerzos tribales para mantener la soberanía y la 
continuidad cultural. 

Siento que tenemos que educar al público sobre la cultura, los alimentos y los recursos artesanales de los 
Cheroqui. La caña de río no es la única afectada por el cambio climático, la pérdida de hábitat y la falta de com-
prensión pública de su importancia cultural para los miembros de nuestra tribu y otras tribus del Sureste.  
—Mary W. Thompson, Banda Oriental de Indios Cheroqui406

Caña de río en Norteamérica

La caña de río, un bambú nativo, es culturalmente importante para muchas tribus del Sureste. 

Figura 22.20. (Izquierda) la caña del río crece junto al río French Broad en el condado de Buncombe, Carolina 
del Norte. (Derecha) el tejedor de cestas Ramses King (Banda de Indios Choctaw del Mississippi) confeccio-
na una cesta de “doble tejido” (2014). La considerable reducción del área de distribución de la caña de río, 
debido en gran parte a los cambios en la cubierta terrestre y a la agricultura, se ve ahora aún más amenaza-
da por especies invasoras que prosperan con el cambio climático. Créditos de las fotografías: (izquierda) © 
Adam Griffith, Revitalization of Traditional Cherokee Artisan Resources; (derecha) Lance Cheung, USDA. 
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Cuentas trazables
Descripción del proceso
La selección de autores para el capítulo del Sureste comenzó con la evaluación de la distribución 
geográfica, el nivel profesional y la experiencia académica de las personas que estaban en la lista de 
nominados del Anuncio del Registro Federal. A continuación, el autor principal del capítulo (chapter 
lead author, CL) también evaluó otras características como la demografía y la experiencia previa en la 
elaboración de capítulos de la Evaluación Nacional del Clima (National Climate Assessment, NCA). Las 
invitaciones iniciales se enviaron siguiendo las directrices del Programa Estadounidense de Investiga-
ción sobre el Cambio Global (US Global Change Research Program, USGCRP). El CL extendió múltiples 
rondas de invitaciones hasta completar la lista final de autores para el Borrador de Orden Cero (Zero Order 
Draft, ZOD) en febrero de 2022, y logró una distribución de etapas profesionales, experiencia y represen-
tación geográfica. Se añadieron otros autores después de evaluar las revisiones del ZOD de las agencias 
del USGCRP. Las reuniones del equipo de autores se realizaron virtualmente y sirvieron sobre todo para 
llegar a un consenso sobre la orientación del contenido de los capítulos. En preparación para los talleres 
de participación pública que se realizaron en enero y febrero de 2022, el equipo de autores trabajó en el 
formato de la participación y en cómo se recopilarían y resumirían los comentarios. El CL también recopiló 
información sobre el ZOD de organizaciones centradas en la región: la Red de Directores de Sostenibilidad 
del Sureste (18 de enero de 2022) y la Asociación de Resiliencia ante Desastres del Sureste y el Caribe (26 de 
enero de 2022), así como un acto centrado en los jóvenes organizado por la Alianza Juvenil Medioambiental 
en la Enseñanza Superior (15 de febrero de 2022).

Los borradores posteriores de este informe reflejaron los cambios y las ediciones acordados por una 
mayoría simple de autores en respuesta a varias docenas de comentarios y sugerencias del público, 
las Academias Nacionales y las revisiones de la agencia del USGCRP. El consenso sobre los cambios del 
capítulo fue generalmente unánime, con muy pocos cambios que requirieran un debate considerable. 
Los cambios más importantes del capítulo se produjeron durante la redacción del Borrador de Cuarto 
Orden (Fourth Order Draft, 4OD), ya que este era el borrador que debía responder a un gran número de 
comentarios públicos y de las Academias Nacionales. Muchos de los cambios se introducirían durante la 
Reunión de Todos los Autores, en abril de 2023. La editora revisora, Tisha Holmes, ratificó que los cambios 
satisfacían todos los comentarios del público y de las Academias Nacionales de Ciencias, Ingeniería y 
Medicina (National Academies of Sciences, Engineering, and Medicine, NASEM) antes de someter el 4OD a 
la revisión editorial de la Unidad de Apoyo Técnico. 

Mensaje clave 22.1  
El crecimiento regional aumenta los riesgos climáticos 

Descripción de la base de evidencia
El crecimiento de la población y los cambios en el uso de la tierra en el Sureste han sido ampliamente 
reportados en diversos contextos, incluso en las NCA anteriores. Esta evidencia es cada vez más detallada 
desde la Cuarta Evaluación Nacional del Clima (Fourth National Climate Assessment, NCA4)19.

Recientemente se ha mejorado sustancialmente la relación entre el calentamiento global y el aumento 
de las tendencias regionales del nivel del mar, lo que permite realizar descripciones muy detalladas del 
futuro nivel relativo del mar y, por tanto, de los riesgos de inundación51. Otros avances relacionados con las 
proyecciones de la intensidad, la duración y la frecuencia futuras de las precipitaciones vinculadas tanto a 



La Quinta Evaluación Nacional del Clima

22-42 | Sureste

sistemas no tropicales100 como tropicales92 han mejorado enormemente nuestra comprensión de los futuros 
cambios en el Sureste, incluidos sus posibles impactos aguas abajo en las comunidades de primera línea13,53.

Un amplio conjunto de investigaciones cuantitativas y prácticas cualitativas ha demostrado que la adopción 
proactiva de medidas de reducción del riesgo puede disminuir significativamente las pérdidas futuras 
vinculadas a los peligros naturales, incluidos los exacerbados por un clima cambiante154. Además, existe un 
consenso generalizado en que los peligros naturales y el cambio climático impactan de manera despropor-
cionada las poblaciones socialmente vulnerables3. La planificación y distribución del financiamiento tienen 
el potencial de reducir significativamente el riesgo de peligrosidad, incluido el asociado al cambio climático. 
Sin embargo, la aplicación de las técnicas de planificación del uso de la tierra varía mucho, y el acceso a sub-
venciones externas lo obtienen más a menudo las comunidades más ricas16,17.

Principales incertidumbres y brechas en la investigación
Las proyecciones de población futura se basan en muchos supuestos. La investigación sobre el modo en que 
el futuro cambio de uso de la tierra agravará determinados factores de estrés climático en las ciudades del 
Sureste y en toda la región podría ayudar a informar sobre el mejor uso de las intervenciones y la aplicación 
de estrategias de crecimiento. Los análisis de las actividades de adaptación en el Sureste, los datos utilizados 
y la evaluación de los impactos son limitados. Se está mejorando la reducción de escala de los modelos de 
cambio climático global para que sirvan de base a herramientas y técnicas de adaptación geoespaciales a 
escala de vecindarios y parcelas. Sin embargo, el uso de esta información a escala reducida requiere un per-
feccionamiento continuo para mejorar la precisión; además, la mejora de los procesos para compartir esta 
información ayudaría a los funcionarios locales, incluidas las jurisdicciones de escasos recursos con personal 
y conocimientos técnicos limitados. Sigue existiendo incertidumbre sobre cómo la futura intensificación de 
las tormentas impactará los estándares de diseño, como determinar el estándar de diseño adecuado en una 
era de cambio climático, quién toma estas decisiones y quién paga los costos adicionales. Estas preguntas 
se aplican a la vivienda, instalaciones públicas e infraestructuras. Sigue siendo incierto hasta qué punto las 
comunidades están reduciendo el riesgo de peligrosidad cuando se tienen en cuenta tanto los proyectos 
individuales (que se han captado efectivamente en términos de pérdidas futuras evitadas) como el desarrollo 
en curso, que incluye una variedad de estándares, ordenanzas e inversiones públicas. Existe poca literatura 
que estime las proyecciones métricas de precipitaciones subdiarias para el Sureste. El grado en que el futuro 
uso de la tierra y la urbanización exacerbarán o superarán los riesgos intensificados por el cambio climático 
a nivel local, especialmente en las comunidades de primera línea, está poco explorado en la literatura actual.

Descripción de confianza y probabilidad
Las tendencias demográficas de la Oficina del Censo de Estados Unidos son muy fiables en el tiempo y en 
el espacio y, como tales, atribuimos confianza muy alta al reporte de sus datos, así como a las futuras esti-
maciones de población, que prácticamente sin excepción coinciden en un crecimiento regional continuado, 
lo que garantiza una evaluación muy probable. La literatura sobre gestión y evaluación de riesgos es muy 
consistente en cuanto a cómo la expansión y el desarrollo se relacionan con el riesgo de desastres naturales, 
lo que hace que estas declaraciones obtengan evaluaciones de confianza muy alta y probables. El hecho 
de que las estructuras de gobierno a distintas escalas utilicen información obsoleta o limitada sobre los 
riesgos relacionados con el clima es una característica bien documentada en la literatura sobre inundacio-
nes, preparación ante desastres y planificación urbana, por lo que asignamos confianza alta a estas decla-
raciones. Existe un consenso abrumador en que los esfuerzos de adaptación al clima se concentran en las 
comunidades más ricas y con más recursos, por lo que asignamos evaluaciones de confianza alta y probable. 
Existe un consenso abrumador sobre el hecho de que las comunidades con menos recursos, más envejecidas 
y marginadas están en mayor y creciente riesgo de sufrir eventos climáticos extremos en el presente y en el 
futuro, aunque el riesgo en las zonas rurales se ha evaluado cuantitativamente en menor medida, lo que da 
como resultado nuestra asignación de confianza alta y probable.
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Mensaje clave 22.2  
El cambio climático empeora la salud humana y amplía  
las desigualdades de salud

Descripción de la base de evidencia 
Existe evidencia sólida y consenso de que el cambio climático ya está afectando la salud y el bienestar de las 
poblaciones del Sureste19. También hay evidencia sólida y consenso de que se proyecta que empeoren los 
factores estresantes para la salud medioambiental relacionados con el clima19.

Existe evidencia de que los residentes en el Sureste tienen peor salud en general que en otras regiones de 
los EE. UU.196, y tienen un acceso limitado a recursos de atención médica202,288.

Está bien establecido que existen desigualdades preexistentes en el acceso a la salud y la atención médica, a 
una vivienda segura y asequible y a recursos para adaptarse al cambio climático, y que estas desigualdades 
están asociadas a comunidades con una elevada proporción de residentes con escasos recursos y negros, 
indígenas y personas de color (Black, Indigenous, and People of Color, BIPOC)3,12,202,220.

La ocurrencia y proyección de eventos de calor extremo más frecuentes e intensos están bien documen-
tados por los modelos de temperatura del Sureste3,230,231. La literatura evalúa los impactos desproporcio-
nados del calor sobre la salud de los más afectados, lo que incluye personas que trabajan al aire libre212,213, 
estudiantes y deportistas214,215,216 y quienes no disponen de una vivienda adecuada o no pueden cubrir los 
costos energéticos de climatizar sus hogares218,220,222.

La literatura describe la vía causal de cómo el cambio climático está comprometiendo la calidad 
del aire en el Sureste como resultado del aumento de las condiciones favorables para los incendios 
forestales244,245,246,256,262, estaciones polínicas más largas e intensas253,254,407 y una mayor producción de 
esmog241,242,243, así como los consiguientes impactos sobre la salud. Existen algo de evidencia de que las tem-
peraturas más cálidas están asociadas a un aumento del florecimiento de algas nocivas267 que se producen 
en agua dulce, salobre y salada, suelen darse en zonas costeras de Florida y pueden tener efectos perjudicia-
les en los ecosistemas, lo que afecta la salud de plantas, animales y seres humanos273.

La literatura ha establecido que el cambio climático amplía la distribución geográfica y la temporada de 
ciertos mosquitos y garrapatas portadores de enfermedades, particularmente en el Sureste, para enferme-
dades transmitidas por garrapatas como la enfermedad de Lyme281,282,283 y enfermedades transmitidas por 
mosquitos como el virus del Nilo Occidental y el virus del Zika284.

Los datos sobre salud mental han establecido que el Sureste ocupa el peor lugar entre todas las regiones 
de los EE. UU. en cuanto a prevalencia de enfermedades mentales y acceso a servicios de atención de salud 
mental287,288, lo que resulta especialmente preocupante, ya que los eventos meteorológicos extremos se 
producen con mayor frecuencia e intensidad en el Sureste y provocan desplazamientos y estrés293.

Principales incertidumbres y brechas en la investigación
El grado en que la salud se verá afectada por el cambio climático y las adaptaciones climáticas es incierto, 
debido a diversos factores agravantes que pueden influir en los efectos sobre la salud. Hay pocos estudios 
que cuantifiquen los impactos de salud de las intervenciones de adaptación al clima en el Sureste, por lo 
que los conocimientos sobre estrategias efectivas de salud pública para hacer frente al cambio climático 
son limitados.

Debido a la escasez de datos sobre el polen y las enfermedades transmitidas por vectores en el Sureste, es 
difícil comprender plenamente los impactos del cambio climático en la exposición a estas enfermedades.
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También hay pocos datos cuantitativos sobre los impactos del cambio climático en la salud mental. Esta 
información suele basarse en datos de encuestas, datos cualitativos e información anecdótica.

Descripción de confianza y probabilidad 
Existe un alto grado de acuerdo en la literatura científica en que el cambio climático impactará, y ya está 
impactando, las temperaturas extremas y las precipitaciones, la calidad del aire y del agua, la propagación 
de enfermedades transmitidas por vectores y la prevalencia del florecimiento de algas, todo lo cual tiene un 
impacto en la salud de las personas en el Sureste, como se evidencia en la información sobre los resultados 
de salud, lo que incluye evaluaciones de impacto en la salud de los eventos recientes, proyecciones de salud 
de eventos futuros y tendencias de salud medioambiental en el Sureste. Con base en esta información, los 
autores asignaron confianza muy alta en que los cambios en la temperatura y las precipitaciones debido 
al cambio climático, junto con los cambios en la calidad del aire, la calidad del agua, la propagación de 
enfermedades transmitidas por vectores y la prevalencia del florecimiento de algas, impactarán, y es muy 
probable que ya estén impactando, la salud y el bienestar de los habitantes del Sureste.

Está bien establecido que las condiciones en las que viven y trabajan las personas impactan la salud, lo que 
se entiende como los determinantes sociales de la salud. También está bien establecido por la literatura y la 
experiencia vivida que las poblaciones marginadas experimentarán impactos desproporcionados en la salud, 
como se ve consistentemente en la salud pública y en particular en la salud medioambiental. Por esta razón, 
así como por la amplitud de la literatura sobre los impactos desproporcionados del cambio climático en la 
salud de las poblaciones marginadas, los autores asignaron confianza muy alta en que las características de 
la comunidad, como la población racial y étnica, la prevalencia de enfermedades crónicas, la edad y el nivel 
socioeconómico, pueden influir en la forma en que el cambio climático agrava, mejora o introduce nuevos 
problemas de salud, lo que amplía la brecha en el estado de salud. 

Con base en modelos de impacto sobre la salud en distintos escenarios climáticos, está bien establecido que 
los escenarios de emisiones más bajas ocasionarán resultados de salud menos graves. La literatura sobre los 
beneficios para la salud de los esfuerzos de adaptación al clima es menos sólida, ya que no existe una gran 
cantidad de literatura o evaluaciones sobre este tema, aunque en la literatura disponible es evidente que las 
acciones de adaptación al clima pueden mejorar la salud. Por esta razón, los autores asignaron confianza alta 
en que los esfuerzos de mitigación y adaptación climática pueden salvar vidas y reducir la carga del cambio 
climático para la salud pública, sobre todo en lo que respecta a la reducción de los contaminantes atmosféri-
cos y a las comunidades ya marginadas, que es donde la literatura está más establecida.

Mensaje clave 22.3  
El cambio climático perjudica desproporcionadamente empleos,  
hogares y la seguridad económica del Sureste

Descripción de la base de evidencia
Cada vez hay más literatura con evidencia cualitativa y cuantitativa que demuestra que los medios de sub-
sistencia del Sureste ya se están viendo impactados por el cambio climático de diversas formas importantes 
(Capítulo 19)298, incluidas las economías basadas en el lugar, como la construcción, el turismo, la agricultura 
y la acuicultura (p. ej., los negocios pesqueros se están viendo impactados no solo por los huracanes 
importantes, sino también por los cambios geográficos entre las especies en las aguas marinas)408,409, así 
como sistemas como las infraestructuras de transporte317 y la infraestructura de la red eléctrica320 que 
sustentan la distribución de bienes y servicios en estos lugares. Las alteraciones meteorológicas extremas 
y las condiciones de trabajo adversas creadas por el cambio climático pueden afectar tanto a las personas 
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como los sistemas de infraestructuras que sustentan las economías locales y regionales, lo que impacta la 
comunidad local y las cadenas de suministro regionales y globales326,327. Las referencias y las cifras incluidas 
en el Capítulo 19 fueron fundamentales para establecer el consenso del equipo de autores en torno a las 
declaraciones clave relacionadas con que los impactos económicos son relativamente mayores en el Sureste 
que en otras regiones de la NCA.

Principales incertidumbres y brechas en la investigación
Hasta la fecha no se conocen bien los impactos localizados en la agricultura y el turismo en el interior. La 
reubicación de personas y hogares fuera de las zonas afectadas por el clima hacia otros lugares y su 
necesidad de establecer nuevos medios de subsistencia no se conocen bien, como tampoco la efectividad 
del financiamiento federal para apoyar la construcción de nuevos asentamientos en zonas menos peligrosas. 
El grado de adaptación de las pequeñas y medianas empresas a las amenazas relacionadas con el cambio 
climático sigue siendo incierto. La medida en que los cambios climáticos impactarán la agricultura a gran 
escala está bastante bien establecida, pero el impacto fiscal en las granjas familiares a pequeña escala no 
se conoce tan bien. Hay investigaciones limitadas sobre las condiciones de bajo caudal y las proyecciones 
relacionadas con la sequía y sus impactos en el río Mississippi y sus afluentes, así como sobre los posibles 
impactos en las economías a pesar de lo disruptivos que son estos eventos para la economía regional, 
nacional y global.

Descripción de confianza y probabilidad
Con base en el consenso alcanzado por el equipo de autores a través de la evaluación de la base de evidencia 
presentada en la literatura, así como a través de la experiencia directa y relacionada en los recientes eventos 
meteorológicos y climáticos extremos que han impactado el Sureste, los autores han asignado confianza 
alta a las declaraciones sobre la concentración del crecimiento económico en los centros urbanos, los 
riesgos relacionados con el clima para las economías locales que dependen de los ecosistemas y para las 
economías y la mano de obra del Sureste y la necesidad de estrategias coordinadas para prepararse ante 
las perturbaciones y los factores de estrés del futuro. Se asignó confianza media a la evaluación del grado 
en que los centros urbanos dependen de las conexiones interregionales con lugares más rurales y otros 
centros urbanos debido a la limitada literatura revisada por expertos en esta área. Aunque existen informes 
y documentos sobre este tema procedentes de organizaciones sin fines de lucro y grupos de reflexión que 
coinciden en gran medida en la posibilidad de que las alteraciones de estos sistemas impacten tanto los 
centros rurales como los urbanos, los limitados estudios revisados por expertos que tratan de aislar las 
dependencias entre lo urbano y lo rural frente al cambio climático respaldan al menos confianza media. Las 
proyecciones de los futuros impactos climáticos en el Sureste son particularmente sólidas en su evaluación 
de los futuros riesgos de calor y precipitaciones extremas; asignamos muy probable y confianza alta a las 
declaraciones de nuestros mensajes clave que tratan de vincular los impactos climáticos a los resultados 
económicos en el Sureste. El Capítulo 19 (Economía) fue especialmente útil para establecer nuestras evalua-
ciones muy probable y confianza alta. 

Mensaje clave 22.4  
La agricultura se enfrenta a amenazas crecientes, pero las  
innovaciones ofrecen ayuda

Descripción de la base de evidencia 
Las evidencias de tendencias de la temperatura, precipitaciones y temporada de cultivo están bien docu-
mentadas en fuentes como la herramienta “Climate at a Glance” (Un Vistazo al Clima) de los Centros 
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Nacionales de Información Medioambiental de la NOAA y en la literatura científica346,350. Esta base de 
literatura es amplia y abarca estados individuales, la región Sureste, Estados Unidos y el mundo. Las pre-
ocupaciones anteriores sobre las tendencias de temperatura de las observaciones por satélite, que no 
coincidían con las observaciones en superficie, se han resuelto en gran medida gracias a la mejora de la 
calibración de las mediciones por satélite.

Las tendencias de las precipitaciones muestran cambios tanto en la cantidad como en la distribu-
ción temporal y espacial que son más difíciles de separar debido a la naturaleza de las precipitaciones 
en el Sureste y a sus vínculos con procesos a escala de subrrejilla como la convección y los sistemas 
tropicales358,359,360,361. La evidencia de las tendencias de la sequía es menos segura debido a la combinación de 
las contribuciones interactivas de la temperatura, la variabilidad de las precipitaciones y las características 
del suelo, pero se están haciendo más evidentes en los recientes esfuerzos de modelación que están docu-
mentados en la literatura científica351,352.

Los impactos de la variabilidad y el cambio climáticos en la producción agrícola han sido bien documen-
tados en la literatura científica de las revistas agrícolas de los años recientes350,356. Se están realizando más 
trabajos a medida que se utilizan mejores métodos de recogida de mediciones sobre el terreno para afinar 
las relaciones entre la fisiología de las plantas y las variables climáticas.

La evaluación de los impactos del cambio climático en la salud de los trabajadores y el ganado, las vías 
de transporte de la producción agrícola y las pérdidas económicas, tanto para los agricultores de gran 
producción como para las pequeñas comunidades agrícolas BIPOC, ha aumentado enormemente en los 
últimos cuatro años y está siendo objeto de artículos científicos en revistas de salud, infraestructuras, 
economía y otras orientadas a las ciencias sociales325,347.

Existen muchos ejemplos de productores agrícolas que implementan la adaptación climática en la 
agricultura, lo que sugiere la voluntad de abordar los impactos de un clima cambiante en diversas 
propiedades de la tierra. 

Principales incertidumbres y brechas en la investigación
Existe una gran incertidumbre sobre la capacidad de las especies cultivadas para seguir el ritmo de los 
cambios climáticos (con base en la temperatura y las precipitaciones), aunque los fitomejoradores tienen 
un largo historial de producción de nuevos híbridos que pueden mejorar las respuestas a las condiciones 
climáticas cambiantes. La capacidad de los nuevos cultivos para ser productivos en un clima alterado 
también es incierta debido a los cambios simultáneos de temperatura, precipitaciones, humedad y carac-
terísticas del suelo, que interactúan con los patrones de crecimiento de las plantas. Esto genera una gran 
incertidumbre sobre el grado en que los cambios en la elección y gestión de los cultivos pueden adaptarse al 
clima futuro.

También hay incertidumbre en el conocimiento de las interacciones del carbono entre los suelos y los 
cultivos, pero se están realizando numerosos estudios para documentar mejor estas interacciones con el fin 
de mejorar las predicciones futuras376.

Dado que la agricultura es una actividad global, los cambios en los precios de mercado y la disponibilidad 
de insumos como los fertilizantes, así como de productos como la variedad y el rendimiento de los cultivos, 
interactúan de tal forma que dificultan la predicción de la producción agrícola futura, las sequías y los 
efectos económicos de las ventas agrícolas410. En consecuencia, los impactos económicos tanto para los agri-
cultores a gran escala como para los económicamente desfavorecidos con operaciones a pequeña escala son 
difíciles de predecir con confianza alta.
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Descripción de confianza y probabilidad
Con base en el alto grado de concordancia en los artículos de revistas agrícolas y climatológicas de la 
literatura científica y en las evaluaciones de eventos recientes, existe confianza muy alta en que las inte-
racciones del calentamiento de las temperaturas, los cambios en las precipitaciones, el nivel del mar y la 
sequía con las plagas de insectos, las plantas invasoras y los patógenos de las plantas ya están amenazando 
la agricultura y los sistemas relacionados con la alimentación de la región y probablemente conducirán a una 
disminución del crecimiento de muchos cultivos y de la producción de otros productos agrícolas356,357. Las 
evaluaciones de las tormentas recientes, junto con la fuerte concordancia en los artículos de revistas rela-
cionadas, dieron como resultado una asignación de confianza muy alta de que el aumento del nivel del mar y 
los impactos de las tormentas tropicales alterarán las actividades costeras y portuarias325,347. Los estudios de 
científicos sociales publicados en la literatura también demuestran que los pequeños productores de BIPOC, 
así como los que tienen recursos financieros limitados, se verán afectados de forma desproporcionada por 
los peligros relacionados con el clima366,367; sobre esa base, los autores han descrito esto como muy probable 
con confianza alta en los impactos esperados. Además, con base en ejemplos de la literatura científica sobre 
adaptaciones que los productores ya están realizando en respuesta a los cambios climáticos, los autores 
asignaron un nivel de confianza alta en que los productores del Sureste podrán adaptarse a esos cambios 
mediante técnicas como la agricultura de precisión, los cambios en el tipo de cultivo y la gestión innovadora 
de pesquerías, ganadería y ecosistemas, y un nivel posibilidad probable basado en el menor acuerdo en la 
literatura científica sobre el grado en que serán capaces de hacerlo386,390,394.
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